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A NUESTROS AMIGOS
Y CORRELIGIONARIOS

Ha llegado çl momento que, muchos 
de vosotros habíais previsto al hacernos 
generosas oferfíis, agradecidas, pero no 
aceptadas, porque no eran entonces lo 
que debían ser: absolutamente necesa­
rias como lo son ahora.

El Ideal nació pobre; así lo declara- 
moa al darle á luz; honrada y pobre­
mente vive, y estos serán riempre sus 
mayores títulos-de gloria.

Eh là ihedidá de'sus fuerzas ha pro­
curado cumplir su^ comur^misos con el 
público, y fielmentihse ha atenido á su | 
programa. A.sí lo dem'uésfra el crecien­
te favor que lé dispensan los republica­
nos.. / -í,

Pero ante la persecución terrible que 
se nos hace, esto no basía.

Tenemos:
■ k ii-'.f-• n RSicnnr'-.'t' ■_ o» l i -t '

MAS DE eVABENíTA CAUSAS

Tres redactóres en la cárcel
X./ 2

y como por nada ni por nadie cejare­
mos en nuestra campaña—antes mil ve­
ces .dáríampR^/nuerte al periódico—ya 
no son bastantes sus recursos ordina­
rios para resistir la guerra cruel qut^^j 
nos hace el Gobierno con el propósito 
evidente d^ matar, esta publicación, 
ayer con denuncias, hoy con encarce­
lamientos, y mañana con las multas, 
el destierro ó el presidio.

En este trance difícil, violentando 
nuestra voluntad, pero teniendo en con­
sideración que estamos obligadosásos-

Otra vez la sangre de nuestros valientes sol­
dados ha enrojecido de rubor el rostro de loe 
ciudadanos; otra vez la imprevisión, la imperi­
cia, la falta de energía de un Gobierna que nos 
deshonra, ha sido capsa de nuestra afrenta, 
Otra vez ha sido infamado en Melilla nuestro 
nombre.

En la sección correspondiente verán nuestros 
lectores lo ocurrido; los moros del Riff no tole­
ran que nuestras tropas construyan trincheras 
en el campo de Melilla, en nuestro propio cam­
po; çn cambio, nosotros hemos consentido que 
los moros se atrinchéren y prepareu para la de- 
fensUjá tiro de bala de ese mismo camporNo 

I puede darse oprobio mayor para un pueblo-ci­
vilizado, ni desdoro más grande para el ejérci­
to, que obedece las órdenes de un Gobierno inep­
to, desacreditado y cobardev ; i

Áqhí ,se. ya haciendo ya necesario un arran­
qué'dé cólera; un acto de energía que acabé dé 
uoa 'vez para siempre cou loS- VOrd^deros^ejie- 
migofl'dél' pdebió; pon las RábifaS de España, 
mucho peores que las del Riff.

Es indispensable echar abajo á los gobéroan-, 
tes que tan poco interés tienen por lá honra del 
pueblo que gobiernan^, hay .que destruir lo que 
estorba, con el mismo ímpetu con que los mo­
ros han hecho polvo nuestras trincheras; Sólo 
así podremos reparar el agraiio, vengar la 
ofensa ipfqrida al pabellóp d^.lá Patria^ m . , 
, ¡Abajo ©LGobiarool que no mereoaregar-los 

Ldestinos de un pueblo noble y'altivo quien no 
siente hervir en sus vqpas la ardiente, 
que impulsó á nuestros héroes á cien, campañas 
gloriosas. ■ ■.

¡AbajoebGobierno! que la honra de la Patria 
no púedé .permanecer ni un momento mà^s Qp„ 
manos de políticos de Qheio, q.ue sólo,,entienden/ 
de explotar .ea beneficio propio las fuentes de la- 

I riqueza nacional.
I ¡Abajo el Gobierno! que la Patria dé los hé­
roes necesita Gobiernos populares, enérgicos y 
vigorosos, capaces de velar por la honra nacio­
nal, por el prestigio de nuestra bandera.

¡Abaja el Gobierno! que el ultraje inferido 
á nuestro pabellón necesita pronta y enérgica

Y ha hecho una alcaldada.
En vez de declarar la guerra á los riffeños, la 

^a declarado á los corresponsales de periódicos.
• 4 • Vrf .’-.L» ........i.**

. 'Mi general: el-mal humor empléelo V. E. con 
los 'moritos, y déjenos cumplir, sin trabas, nues­
tro espinoso y transcendental cometido.»

‘Y sigue el colega su tema con el futuro émulo 
del.duque de Tetúán, y dice:

;<Pide El Correo Militar al señor ministro de 
la Guerra un poco de orden, de método, de uni­
dad de .pensamiento y de acción, y sobre todo, 
dé .seriedad, á fin dequp no resultemos para­
guayos. .

Pariéoenos qqe es mucho pedir eso A iin.hom.- 
bre-ooBUO el general López Domínguez.

A cambio da todo Iq que Ei Correo Militar 
pidp al señor.ipainistr.p.dé la Guerra, nosotros 
sólo ,le ipe<ümos una cosa:

La dimisión.» , . .............. ;•
Nosotros iríamos algo más allá. Nos parece 

poco á estas alturas la dimisión de un ministro. 
La caída de todo el Ministerio, y... aún aún.

* 

♦ ♦

Porque en ©1 suí^uecto, bactapté problemático, 
de que la prensa hubiera poáido excederse algo, 

■ ct)Sa_^que, sería siempre disculpable,, dado. np ; 
ble patriotismo en que se inspira, ai ha podido 
haber exageraeiotiés de fódos-, lírtiás Sensibles 
son las que vienen de lo alto_j privando déspóti- 
caiy arbitradaíaente á la. Patria y.al ejército 
de| auxilio gratuito é indispensable de la pren- 
Sáp

1 ' I I I mil ’ _______ H

naba jamás, y me hacía mucha gracia su ojo 
derecho,guiñado por completo.

Debía quererrfle mucho, á juzgar por los dul­
ces que coatinuamént© me llevaba, y me entu­
siasmaba Oírle'hablar,/

i ¡Cómo no' habla de gustarme, si era el inolvi­
dable y malogrado escritor Carlos Rubio!

'Un día entró en el despacho de tni padre, de- 
sesperádó por completo; tiró el tintero, la saca­
dera y hasta un juguete mío, que el día anterior 
nie habían comprado; por es o no olvidaré ja­
más ©l hecho.

-rPero, ¿qué te sucede?—le interrogó mi pa­
dre?

! —Nada, que este fiscal quiere acabar con mi 
paclébcta.

:«Vengo escribiendo un folletín completamen­
te literario y toato acerca del Almanaque,, v el 
fiscal me suprime', por completo él número de 
mañaúa. He idiJ admirado, y le he preguntádo, 
qué idea había encontrado subversiva en aquel 
articula sin Ideas.

-'-'Usted habla del 2omaco—me',cqntestó/--y 
dice trae su qombre de uoa palabra griega que 
significa anitúál, porque entre lOé si^oOs qUé 
le componea^bay ocha representados por ani­
males; pues Men,-esto no "puede pasar, porque 
claro está qúe cuando el público oiga hablar de 
ocho animaleSj comprenderá al mémento que 
habla de los ministros.

—Yo creo que actualmente los fiscales serán 
algo más ilustrados que el año 60, porque sería 
una ioíquidad confundir á los ministros con los 
perros de presai

Los ffliúiatros -qué queden ó salgan no son 
animales, pero sí una tanda de pí,.. caros.

Ecos Folíticos

repapaciO/i, y no puede admitir espera ni dila-
ælicr R nuestros compañeros presos, y jcjQneg ¿e ninguna clase, 
sobre todo, á no complacer á los monar-
quicos, cediéndoles el campo, creemos 
llegado el caso de decir nuestra verda­
dera situación á nuestros amigos y co­
rreligionarios.

Es grave pQç los motivos indicados; 
queremos defendernos de las asechan­
zas de un Poder, conio inpnárquico, ar­
bitrario; aceptamos, en consecuencia, 
como una prueba más de la Unión re­
publicana, los ofrecimientos que muchos 
suscriptores y Comités nos han hecho ¡ 
en diferentes formas, y constituiremos,el 

Fundo de resistencia dé ËI IDEAL 
con las cantidálies que espontáneamen­
te, y sin imponerse sacrificios, quieran 
remitirnos nuestros correligionarios y
nneslrostamigGs. i.J

Todo$.los días daremos cuenta de las 
cantidades que se ,nos remitan

JFinalmente: rogamos á todos que nos ' 
bagan la ¡.usticia de creer que .sólo en 
último . extrerno, cumo qn deber polí­
tico, hácierido ua.wj&íerQ sacrificio, y' 
poj^ue consideramos como cuestión de 
bóura y de patriotismo sQstenér el pe-, 
riódicQ contra * la ^voluntad de los que 
gobiernaui^fácepiamos hoy las ofertas á

Sépase una vez más quién es España; haga­
mos saber al mundo, que nos mira con recelo,, 
cómo todavía nuestro incomparable valor tiene 
el mismo alcancíe que en 18U8 y en 1869. Demos­
tremos que la Patria de O'Donnell, Prim y Roa 
de Olauo conserva dignos descendientes de aque-, 
lies héroes, capaces de conducirnos á la victoria 
y de hacer ondear nuestra bandera, vencedora y 
coronada de gloria, sobre la media luna en todo 
el suelo africano.

Salga el pueblo de su letargo,, y arroje lejos 
I de sí cuanto le envilece; colóquese con el ejérci­
to en la enérgica actitud que las circunstancias 
exigen; vuelva por su honor mancillado, por su 
decoro y su autoridad, desconocida en Africa, y 
pronto veremos resplandecer sobre el hermoso 
cielo de laPatria, entre fulgores de luz, la glorio- 
sa.bandera, emblema santo ,de nuestra grandeza, 

f de nuestro poderío, de nuestra regeneración so­
cial y política, al propio-tiempo que rodarán por 
tierra, confundidos entré sus propias pasiones; 
los desdichados Gobiernos que nos rigen.

1, ¡Viva laboora nacional!
¡Viva él ejército:
¡Ahajo el Gq^erno!. gá+fiailtOíe cou

.fc . ..'■/ . --’i -• . -A - " ■ --
ii. o^'.ll Lnmctí í?d<í.‘-

TA EMPEZO
¡Pero de qué mandr^, cabailerotf 

Segúa el téfegrama qu'j la prensa 
publica esta Mafiana,'
y que ha dado el ministra de la Guerra, 
la chusma marroquí sobro los nuestros 
lanzósé ayer, dispuesta
¿ que nq construyamos más fortines 
ni hagamos más trincheras.
Nuestras trépas, en vez de castigarla 
de uniá minera enérgiei, 
céatestarén al fuego solamiM», 
recibiendo después orden éJÍpTesa 
de retirarse en orden. ¡Vive Cristo 
que es gracioso de varas!
¡Si esto lio M le ocurre, de segurd, 
ni al que asó Id manteca!
¡Abandonar aquellas posiciones 
así, dehesa manirá 
para que los del Riff se hagan ios bravos 
y á amenazarnos vuelvan!
¿Y por qué no se ha dicho en ese parte 
si hubo bajas algunas en las fuerzas, 
y si Ice Maüsser, esos tan nombrados 
ounplienn su misión en la refriega? 
¿No hemos matado ni siquiera un mdre? 
¡Sefiori ¿A qué se espera?
¿A ^ue^iDtran los .nffenés en la plaza 
nos «ohen á puntarás, 
se apoderen después de naéstres baroés 
y á conquistarnos vuefyan 
loffl|»ajoqu« en lost lempos de los godos? 
EntOBoes ya sé yo quien se réserva 
hacer de D. Julián... ¡Y V. jo sabe 
también, señor ministro de la Guerra!

EL DOCTOR CENTENO.

Las graves noticias de MeliUa recibidas en la 
noche de ayer, y que nuestros lectores hallarán 
en la sección correspondiente,, absorben la aten­
ción de la opinión, autoridades y Gobierno, que 
en estos momentos no se ocupan para nada de 
polítioá- -

Ninguna noticia podemos, por consiguiente, 
ofracer hoyi al-público en esta sección. Sólo ha­
remos constar que por el nuevo descalabro que 
nuestras tropas han sufrido en Africa, el des­
contento coütra el Gabinete que tiene la con­
fianza de la corona es general, y tan grande, 
que para mañana se proyecta una manifesta­
ción de protesta.

En cuanto á las elecciones, diremos que aún 
no se ha formado la candidatura liberal, y que 
sigue el jaleo.

No se ueóosita estar muy práctico en asuntos 
de esta índole para -compreuder que á las tropas 
ocupadas en la ctmstrtfcofón de fes trincheras 
frente al fuerte de Camellos, les na ocurndé, 
por desgracia, lo contrario de lo que dito el

No se concibe que ‘ si unas fuerzas militares 
cousiguen dominar con sus fuegos al enemioO, 
tengan que suspender la operación de que 
ban encargadas y retinraa á más'Seguras pc^- 
ciones. Lo que dice el Gobierno es atsurdo. Ké- 
tá en pugnan con el sentido común.

4.°' Rn la prítnérá parte del telegrama se dice 
que fuerzas de lós regimieútos de Borlión y 
.tremadura y de penados seguía la construcción 
de la líuea de trincheras de Rostrógordo, y 
adefente que se ‘reunid en Rostrogordo todo el 
regí mié to de Extrémadura, del que un bataJlon 
se alojaba en el Pofig^no. lo que quiere decir 
en buen castellano que, habiéndose visto apura 
das las fuerzas que en el miimo momento se a- 

. tuaron en el punto avanzado que se llama ros- 
trogordo, un batallón de-Bxaronatdtiif®» Oy 
dicho primer momento estaba más á retagim- 
día, tuvo'que-acudir en auxilió'd©;sus compí^e- 
rosjisimduda alguna porque fil co :u bu te esta a 
empeñado seriamente por aquella , t

6.“ ¿En qué estado se encuentran .103 luene» 
ya construidos en Melilla? ¿Es que 
Margallo desde Camellos no pudo telegraee 
telefonear á Rostrogordo, ordenando la retiraa^ 
de las tropas que allí se encontraban con ©IgB” 
neral Ortega? ¿Acaso la imprevisión militar 
nuestra llega al extremo de no tener unidos los 
fuertes con, una red telegráfica, sobra tqdo en 
vísperas déuna tampan a? Esto parece deducir­
se de aquello de «viendo que no se retiraban á 
los fuertes los nuestros, etc.»

Suponiendo que los fuertes estén como deben 
estar, unidos por una red telegráfica, la presen­
cia del general Margallo en Rostrogordo. des­
pués de haberse retirado de Camellos, pudo te­
ner por objeto sostener con nuevas fuerzas la re-* 
tirada del general Ortega; oosa verosímil, pues­
to que fué necesaria la presencia en Host rogor-- 
do del batallón de Extremadura, situado en el 
Polígono.

DOS ANÉCDOTAS OPORTUNAS

MELILLA
Kl parte oficial-vGrAa deBAatre 

Es preciso decir las cosas con toda claridad. 
Desgraciadamente, nuestras tropas han su­

frido un verdadero desastre en loa campos de 
Melilla.

El solo hecho de no decir el telegrama lo con­
trario, demuestra esta verdad tristísima.

Si T^iuestras armas'hubieran obtenido una vic 
toria. sobre los riffehos, hubiera faltado tiempo 
para echar las campanas à vuelo à este Gobier­
no, tan necesitado de ganar el terreno perdido 
en 26 días de cobarde inacción.

He aquí él parte oficial, que publican casi to 
dos los periódicos de la mahana:

«.Melilla 27 (H n.) -Recibido el 28 A las i2,8P 
de la madrugada.) . .

El coronel del regimiento de África al minis-

Obseirvaoiones generales acerca del telegrama 
oficial.

Abunda en lo quejmenoa importa, y es suma­
mente lacónico en lo de verdadero interes pu­
blica. ..r . 1Por ejemplo: en lo que debe constituir la esen­
cia de un parte así, nada nos dice, ,

Importaba poco al público el conocimiento 
de la distribución de lus fuerzas, con el dÿalle 
de los nombres de los cuerpos y armas a que 
pertenecían. Huelga el detalle de si el general 
Margallo fué ó no fue desde Camellos á Rostro- 
gordo, ÿ en cambio calla lo que se refiere al 
verdadero resultado del combate.

¿Es que se sostuvo un tiroteo entre unas y 
otras fuerzas?

No parece esto probable: las tropas nuestras 
debieron retirarse ante un ataque brusco en 
toda la línea, gumía en mano. Esta es nuestra 
sospecha.

El Gobierno, en nuestro concepto, ha redacta­
do el telegrama A su gusto, y ha ocultado lo 
6S6ncíftl«

No sabemos cuántas bajas hemos tenido des­
pués del combate. No. sabemos si fué posible re­
coger loe heridos, operación esencialísima cuan­
do se lucha con salvajes; no sabemos cuánto 
tiempo duró el cqtnbato; ignoramos ai acome­
tieron á los nuestros fuerzas de infantería y de

que nos hámos referid^./

FONDO DE-RESISTENCIA
DE ‘ELIDEAt’

. Peseras

h.. Román : .Garójá '^¿'àrWÔA,. • •>.. t •. 
(y.lá•misma cantidad todos los meses), 
Mwcelinó Ruíz.;,.... •. •.. 
bofia Julia 'González..■b’.
FyJa-misma cantidad todos los meses), 
b.^osé ParéSf.,., •.■ ‘ - •
(ycinco pesetas todos,Tés meses). 
NahdioCámnñaS.
(y.Ja misma cantidad todos los meses). 
M^úqI .Juare;;... .. a................... ..........
Tahdü ............ ................................

....... ......... . —
Una ciudadana............... . ...................... .

26

2'
6

36

5

I- 
2B 
15

6

Sonaron los órganos del gran triguera,y nos 
dijeron, llenos de entusiasmo,, que h^hia s.qhe 
Dios cuántos-millones y picodediferencia á fa^ 
vor, por virtud de la prodigiosa obra de Qa- 
mazo. “ : • ; ; >

Y ahora resulta que de todo ello no.ha queda- 
do más que el /í/ca parascontarlo; -

Porque, desgraciadamente, 1a Gaceta acusa 
una baja que asusta: hada menos que de 3.142,092 
pesetas,. , '. , • ...... ...

¡Gloria al gran hacendista! . ■ .
El cuadro es acabado: primero nos empeñan; 

luego uoá venden, 
. Así 39 evitan cuidados..I «

I 'K. ri■■
I Preguntft'dia Epoca á este propósito;

Eta yo bien pequeño, casi un niño, cuando 
allá por la época-do la revolución se publicaba 

Madrid un periódico político muy popular, 
qúe-llevó po« título La Libertad, propiedad de 
nú entusiasta federal, -D. Javier Mendoza y Mo- 
ran/cuy» periódico le eostó una fortuna, hacién­
dole pasar de la opulencia á la ruina y de la 
ruina á la miseria.

Dicho periódico tmía iuslalada su redacción 
é imprenta en la calle de Claudio Coello, nú— 
Sero ÍVj por cierto que, cuando ayer pasó por 

14, vi ’que todo estaba igual y parecía que fuá 
aVer. íntacto el ediíhíio, pero canas en nuestras

. - ____ 1--------— r'AZX loo VlIVAlloa ¿A ûl
ayep.mtacio eheiuupiu<p»iAj ou Polífono
cabwaSr que traen consigo las hueUas del ,
r. ____•’ «licnpnfbnnR

tro de la Guerra; ■
A las once déla mañana de hoy se empezaron 

los trabajos de las. haterías y trincheras frente 
al fuerte de Camellos por una. compañía de in 
genieros, protegida por las secciones de tirado­
res Maüsser, el batallón cazadores de Cuba y una 
batería de mo ataña.

Una segunda compañía de ingenieros con al­
gunos penados, trabajaba en el reducto X, y la 
tercera, en unión .dejuerzas de los regí úentos 
de Borbón.y Extremadura y de penados, seguía 
la construcción de líneas de trincheras de Ros­
trogordo y Cabrerizas Bajas.

A las cuatro próximamente de la tarde, el 
.enemigo ha roto el fuego contra los nuestros 
desde sus trincheras en todo el contorno de 
nuestro oampo.exterior.

El general Margallo estaba en Camellos; el ge­
neral Ortega en Rostrogordo.

Las fuerzas de Camellos lograron dominar 
el fuego del enemigo y retirarse con orden.

Eq Rostrogordo se reunió todo el regimiento 
de Extremadura, del que un batallón se alojaba

caballería y si el enemigo tiene ó no cañones; 
es sospechoso que ni el general Margallo, ni el 
general Ortega firmen el telegrama, y esto da 
motivo á sospechas que desearíamos no ver qon- 
flr mudas.

En resumen: si el ministro de la Guerra ha 
ordenado la construcción de esas trincheras, sin 
contar con elementos su ícientes después de 
veintiséis días de preparativos, su responsabi­
lidad sé^á inmensa, su ineptitud quedará de­
mostrada.

Por hoy no decimos más.
Presentimientos tristísimos nos lo impiden.

K1 regimiento <1© Canarias»—911« 
lltores j paisanos.—despedida 
entnwiaNta.

La ansiada orden de embarque con dirección 
á Melilla dada ayer al regimiento de Canarias, 
fué acogida por los oficiales y soldados con ver­
dadero júbilo.

Todos a una exclamaban, locos de ontu- -

Total. 108

POR M IDEA
IBAJO ÉL GOBIERNO!

Ya lo estás viendo, pueblo éébéraná. Tu di)^' 
Didad, lü d^cQro„la honrare esta, Patria-queri' 

tan noble, tan valiente, coronada de gloria 
tiemp^f'cbyntin'úá \|HÁ)adá; escarneci- 

^^.^•Písoteadá misérableepente’ por la conducta 
ua Qobjerqo.eavilscddq por la careo. 

Día de la inmoralidad. Tu. gloriosa bandera, que 
ófidéó algún día triunfante paseándose por todo 

mundo, respetada pór todosíospqeblosj yace 
óy escondida de vergüenza, postrada y venci- 

6D las áridas regiones de África.

«¿Qué diráu los incrédaios asombrado#, y qué 
los agoreros d© earituxos ante estas acusado­
ras cifras de la,Gac«¿«/empeñada en desmentir 
el celo de amigos indiscretos?

¿Dónde se habrán escondido los cinco millo­
nes doscientas mil y pico .(/oA, el pico!) de pe- 

t setas de, aumentos pregobartoh^ . - Z ' -i
' ¿Dónde estará oculto él ntíllón setecientas mil; 

y pico .(joh, el picol), die pesetas de alzas en la 
contribución de Madrid?»

l Eso, ellos lo sabrán, •
I Pero el colega, que no quiere dejar hueso sano, 
Lbí es posible, al pórtento finauciero de nuestros 
tietapps, dice «que , nos ahogaremos en vino, 

1 mientras padecemos hambre de pan.>
I ' Gracias á loa raotábiía descubrimientos del se 
Wor Gamazo en el arte de estrujar al contribu- 
1 y ente. *

La lüquierda -D^n^stic.a la toma con QtfO 
notable, que no sale mejor parado que el ante-

I riop. '
Se dirige al señor ministró déla Guerra, que 

1 se va hacieudo ,pqtar depao^ádo, y dlqeu -. - 
I uEl general López Domínguez se ha metido á 
1 ilcalde.

tiempo’ ' ' :
¡Pero vamos ál cuento, es decir, cuento no. Mi 

difunto’padre escribía mucho en aquel perió- 
dico^y por estóde visitaba con mucha frecuen­
cia el excomulgad fe<ieral, y distinguido pe- 
riofiisti entonces' Roberto Roberts, redactor del 
famoso periódico- G-il Blas, donde hacia unas 
cróníoaa parlamentarias modelo.

Roberto Roberts tonía un hijo, muy guapo, 
listo y muy-hahladcr, y si el padre tenía ing®- 
nío'y frasos.de: gracia, el múo no le iba en za- 
ga,’pór*i0'que voy á-contar.

Habíale llevado su padre una noche al circo, 
chonde le'divirtió mucho ver los elowns, y al día 
eiguíento le llevó al Congreso á ver la sesión 
desde Ja-tribuna de los periodistas.

! Libaron temprano; estaban casi solos; y el 
Bálón desierto.

El íñño miró el techo, miró los mace ros, miró 
al Presidente y á los diputados que fueron ocu­
pando’sus puestos,'y'creyendo que era una re- 
preseotaoión como la- qne había visto el día an- 
tprior. Cuando todo estaba un el mayor silencio, 
preguntó, con una voz que podía oirse media 
legua' á la redonda: ■ ;

r —Papá, ¿no salen más payasos?
gt ©1 niño da Roberto viviera, ¿qué diría ó qué 

Sé le ocurriria preguntar viendo el orden de... 
Udia que dan al país hoy Sagasta, Cánovas y 

.compañía?

Suspendido el. fuego en Camellos, el general 
Margallo, al regresar á la plaza, viendo que no 
se retiraban â los fuertes los nuestros ds Cabre­
rizas Altas y Rostrogordo, se dirigió hacia

! 'Ptettuentaba muchó esta misma redacción un 
hombre tan péoo afi^do, ,que la- grasa relucía 
ai empro en los cuellos de BuS prendas; no se pei-

allá para ordenar en persona la retirada.
El fuego ha cesado,y el general Margallo que­

da en los fuertes.
Mañana daré detalles.» ,

Consideraciones *
He aquí los motivos que inducen; á creer que 

el Gobierno oculta la verdad:
1,® El ataque de los moros se verificó á las 

cuatro de la tarde de ayer, y ha^.a las doce y 
media déla madrugada, segúa el Gobierno, 
nada se supo en Madrid.

Sin embargo, la noticia funesta corría de 
boca en boca por todo Madrid á las nueve de la 
noche. , .. jj

Es indudable que si la noticia hubiera sido 
satisfactoria, el Gobierno se habría apresurado 
á comunicarla.

2." El parte oficial de unas operaciones en 
que han tomado parte dos generales, está diri­
gido al ministro de la Guerra por un coronel. 
;Cómo no lo firma el general Margallo, oue di­
rigió la operación, ó en defecto de éste, el gene­
ral Ortega?

3.® Las fuerzas de Camellos, dice el parte, 
es decir, las que tenía á sus, inmediatas órdenes 
el general Margallo, demittat'

fuego aet enetnigo g retinarse cou 
oeden.

siasmo:
—¡Con que al fin nos varaos á Melilla!
Durante todo el día se dió suelta á los oficia­

les y soldados, con objeto de que se despidieran 
de sus deudos y amigos. ,

Desde las primeras horas de la tarde las in­
mediaciones del cuartel en donde se hallaba el 
regimiento de Canarias se vieron concurridísi­
mas por multitud de corrillos, compuestos de 
militares y paisanos, que con verdadero entu­
siasmo comentaban la marcha á Melilla.

A las ocho y media, cuando el regimiento se 
puso en marcha, era verdaderamente incalcula­
ble el gentío que se agolpaba á la puerta del 
cuartel, dando repetidos y entusiastas vivas a 
España y al ejército español.

Todos los balcones de la carrera se vieron 
concurridísimos por el elemento femenino, que 
agitaba sus pañuelos al paso de la tropa.

Canarias se puso en marcha á los ^ordes del 
patriótico himno de Cádiz que entusiasmó á la 
multitud, n j Ai

Eq la plaza de Antón Martin y calle de Ato­
cha el numeroso gentío que esperaba ansioso el 
paso de las tropas, la vitoreó con indescriptible 
entusiasmo hasta el punto de hacerse casiimpo- 
sible el paso de ésta. . -z i w

Al llegar el regimiento á la estación del Me­
diodía fué imposible contener á la muchedum­
bre que asaltó los andenes gritando con freno- 
tico entusiasmo: .

uïa están ahí.» ¡Viva el ejército! ¡Viva Espa­
ña! lA Melilla! ¡Vivan nuestros valientes sol­
dados!

Una vez en la estación los paisanos abrazaron 
con indecible alegría á los soldados que se 
ponían á verter su sangre por la honra y el de­
coro nacional.

Muchas de las familias d© los militares llora­
ban desoladas por la marcha de sus queridos 
deudos. . , , ... ,

En la estación se encontraban también el ge­
neral Bermudez Reina, el Sr. Aguilera, que di­
rigió varias veces la palabra á los patriótico# 
manifestantes, en unión de numerosos grupos 
de oficiales generales^ de autoridades civiles y 
militarus»

La tropa s© embarcó en medio del mayor or­
den, y de,repetidas soplas patrióticas qu©, 
compás de la guitarra, entonaban unos cuftMwy
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oantaores, y que eras recibidas con vivas A tu 
mare, al final.

Llegó la hor'4 ¿e ponerse el tren en marcha, y 
la mucheduTjibre se quedó unos instantes ano­
nadada; r,erose rehizo, y numerosos vivas á Es­
paña y al ejército pusieron fin A tan conmove­
dor e'jpetáculo,

reg^imfento <!• Vad-Ra»
Hoy, á las tres de la tarde, saldrA del cuartel 

fel regimiento de Vad Ras, con objeto de hallar­
se A las cuatro en la estación del Mediodía y em­
barcarse á las cinco en punto con dirección A 
Melilla.

Sorteo de tropas
Ayer se procedió en el cuartel donde se aloja 

el regimiento de caballería lanceros de la Reina 
al sorteo del regimiento, con objeto de que se 
preparen los 1.50 ginetes que han de marcharen 
breve con dirección A Melilla.

En el cuartel de la Guardia civil también se 
verificó el sorteo de los veteranos que han 
de formar la escolto; ¿el ministro. Los eligidos 
dieron muestras úe la mayor satisfacción.

Una batería
mahú-na de ayer, los genera- 

yrtega y MargaUo, con una sección de ca­
ballería, una de artillería de montaña y otra de 
soldados armados de fusiles Maosser, é ingenie­
ros con útiles de trabajo, salieron al campo, con 
objeto de emplazar una batería en las vertien­
tes que dominan el fuerte de Camellos. Esta ba­
tería debía batir los caminos que van á Frajana, 
Mazuza y Mezquita.

Los moros observaban desdé las alturas de Mez­
quita y Frajana los movimientos de nuestras 
tropas.

En el campo moro hay gran agitación.
Los moros han puesto en altos palos los jai­

ques, sobre las alturas de Sidi-Aguariach, y A 
este llamamiento se ve acudir gran muche­
dumbre de moros A pie y A caballo, que después 
de reunirse en pequeños grupos, se reparten en 
sus trincheras.

JDlapoñicSones
Al ver esta actitud de los riffeños, que se re­

upen en gran número en la altura inmediata á 
Sidi-Aguariach, el general Margallo dispone 
que una sección <ie soldados de los que tienen 
tosil Maüsser^ que estaban junto al fuerte de 
Camellos. Avancen hacia el límite del campo es­
pañol. jjos soldados, desplegándose en guerri- 

dirígense hacia las lomas inmediatas al 
fuerte.

Los moros, al notar el movimiento de nuestras 
tropas, concéntranse en sus trincheras.
Siguen los trabajos.—Uóh moros

«nmentan.
Los generales Margallo y Ortega ordenan que 

se sitúen algunas fuerzas delante de los inge­
nieros para proteger los trabajos de éstos.

Fstas fuerzas, desplegadas en guerrillas, ocu­
pan las alturas, cen orden de repeler cualquier 
agresión de los riffeños.

Los moros acuden en considerable número 
hacia las vertientes de Sidi-Aguariach y al ca- 
niino que va desde Frajana A la cuenca del río 
de Oro,

También en las trincheras de Frajana, muy 
Eróiimas A nuestros límites, y en las alturas de 

ariguari hay grandes masas de moros arma­
dos. No se limitan A guarnecer sus trincheras, 
sino que se despliegan en guerrillas.

El general Margallo dispone que en las estri­
baciones del fuerte de Camellos haya un consi­
derable refuerzo de soldados.

Refnerzo*
A cada momento llegan grandes refuerzos al 

campo moro.
Por todas partes se ven aparecer grandes gru­

pos A pie y A caballo.
Agitan los jaiques blancos, llamando AlaskA- 

bilas inmediatas.
El general Margallo, en vista de esto, ordena 

que vaya al lugar de las operacionés el batallón 
de cazadores de Cuba.

Inmediatamente salió éste formado, y bajan­
do por la carretera que va desde el Polígono al

de Santiago, cruzó el Río de Oro y se di­
rigió A Sidi-Aguariach.

Se acerca el momento
La concentración de moros es cada vez ma­

yor.
Su agitación es grandísima.
Los soldados esperan, arma al brazo, el ata­

que de los riffeños.
Los generales Matgallo y Ortéga recorren la 

linea de nuestros tiradores.
La sección de nuestra artillería de montaña 
P^^sdo sus baterías A la izquierda del fuer­

te de Camellos, en una altura inmediata, que 
nomina el camino de Sidi-Aguariach.

En una cima del Gurugú han encendido los 
moros una gran hoguera para avisar A las kA- 
bilas vecinas. Todo demuestra que están dis 
puestos A hacer fuego.

Han formado detrAs d» sus líneas guerrillas 
numerosísimas

El Conde de Venadito ha recibido órden de 
estar preparado para cañonear A los moros.

£1 combate
El ministerio de la Guerra ha facilitado el te­

legrama que en otro lugar reproducimos.
No queremos hacer comentarios sobre el tele­

grama que dejamos copiado, y que se presta A 
todo genero de tristes interpretaciones.

¿Cuál habrá sido la suerte de nuestras tropas 
en el combate de ayer? ¿Habremos sufrido un 
nuevo desastre?

SERVICIO TELEGRÁFICO

(Dt lo Fabra)

Con verdadera sorpresa, y no poco disgusto, 
hernos visto que algunos de nuestros -colegas 
dedican estos días artículos llenos de frases lau­
datorias para la Sociedad Protectora de los Po 
bres, y en particular, para el Sr. Aguilera, 
hermanas dé la Caridad y empleados del Asilo 
que dicha sociedad tiene establecido en el paseó 
de las Yeserías.

Con sorpresa, porque ños extraña que lapren 
sa sea tan imprevisora que se deshaga en elo­
gios A una cosa que sólo conoce de momento y 
en dispuesta situación; con disgusto, porque 
ese mismo proceder ligero de la prensa, nos dA 
muestra de la farsa que se representa para en­
gañarla y atraerse sus plácemes.

En el Asilo A que nos referimos no hay nada 
de lo que en los periódicos se sublimiza.

Y po Se órea qué hablamos así por espíritu de 
Qposición, no. Nosotros, siempre justos, llama­
mos pan al pan, vino ál tino, y no nos gusta 
Convertir el primero en rica ternera y el segun­
do en néctar de los dioses.

Para poder hablar con conocimiento de cau­
sa de todo aquello que noB proponemos, nos 
gusta adquirir datos fehacientes, para que nadie 
puedad»Bmentirnos,y esta conducta, que de an­
tiguo és nuestra norma, nos obliga a que no 
Omitamos sacrificio alguno para llevar adelan­
te nuestro propósito.

Un colaborador nuestro ha querido ver si 
cuanto del referido asilo se decía era verdad» y 
nó ha dudado en permanecer en él ¿8 horas, 
tiempo suficiente para saber cuanto allí ocurre.

En primer lugar» las cariñosas y humanita­
rias hermanas de la Caridad, que, dicho sea de 
paso, son las únicas directoras de aquel co­
tarro, no tienen de tales hermanas más que 
él nombre. Su aire imperativo y su manera 
de proceder, Aspera y dura con los asilados, 
les da más carActer de carceleras que de lo 
que quieren aparentar ante el mundo A quien 
engañan.

La encargada del comedor, cuando reparte el 
pan, no lo dA, lo tira con-grosera risa, y jamás 
escucha una reclamación ni profiere una pala* 
bra de consuelo.

Poco más ó menos habón Jas demás.
Los empleados de aquel benéfico estableci­

miento que, sumisos A la superiora, cuidan dé' 
cumplimentar sus órdenes, son individuos de la 
secreta, y ya sabemos qué clase de gente forma 
la dichosa ronda.

In(üviduos do orden público dan guardia en 
el Asilo, y con los buenos modales que en ellos 
son tan propicios, tratan A los asilados.

En una palabra: el infeliz que, empujado por 
la desgracia, vA A parar al establecimiento que 
nos ocupa, puede asegurar que entra en un pre­
sidio para purgar su delito de pobreza.

Esto en cuanto A lo que se refiere al orden y 
dirección del Asilo; tocante A los cuidados que 
So prestan A los asilados, A su alimentación y aseo, 
vamos A decirlo, para que se sepa cuán lejos de 
la.verdad se hallan los periódicos que los enéo- 
mian.

Los dormitorios son un depósito inmundo de 
parásitos que infestan, al asilado.

Al levantarse el asilado, que es al amanecer, 
so le obliga à hacer su cama, enseñándolo A que 
doble la manta por su mitad, recoja las orillas, 
y así la coloque sobre el jergón, cubriéndola 
con la colcha y poniendo muy estiradito el em­
bozo.

Este procedimiento engaña al más experto, y 
el que desconozca el secreto jura y perjura que 
las expresadas camas están provistas de col­
chones.

Una vez concluida la referida tarea, que Ilue 
va, que hiele, que haga un sol. abrasador, el 
asilado ha de bajarse al patio, en donde perma­
nece todo él día, pues el dicho dormitorio se cie­
rra con llave, y esta se entrega A uno de los em­
pleados.

A las ocho y media de la mañana se llama al 
comedor, en el cual la hermana encargada reza 
un millar de oraciones; se reparten luego las 
cucharas de madera, sucias y desportilladas; se 
tira A cada uno un panecillo y se le da una sopa 
poco abundante y mal confeccionada.

Vuelta A los rezos, y concluido, á pasearse per 
el patio, en donde no hay un banco siquiera en 
donde reposar.

En este sitio se permanece hasta las cinco de 
la tarde, en que se vuelve al comedor; después 
del rosario y de un ciento de Padres-nuestros, se 
le sirve la comida, compuesta de lentejas y pa­
tatas, y á dormir.

Como las raciones son pequeñas, sobra mucha 
comida, que venden las hermanitas para man­
tener cerdos.

Todos los domingos se recoge la ropa blanca 
de los asilados, que no vuelven á ver, pues no 
estando numerada, se reparte arbitrariamente 
con cuyo proceder son muchos los que salen per­
judicados.

En cuanto A moralidad nada hay que decir, 
con hacer constar que allí se ejecuta todo lo 
más asqueroso y repugnante, está dicho todo.

Un detalle. El ropero estA lleno de prendas 
que la caridad madrileña ha regalado; sin em­
bargo, muchos de los acogidos van casi en cue­
ros, sin que por ello se resienta el pudor de las 
santas mujeres que lo gobiernan, y que tienen 
cuidado de adornar con buenas prendas las per­
sonillas de algunos jóvenes A quienes éstas mi­
ran con cierta predilección.

Este es el Asilo de que tanto se habla y de tal 
manera se enaltece.

No culpemos A nuestros compañeros en la 
prensa por los elogios que hacen de semejante 
presidio; ellos lo ven en señalados días, y en 
este caso se cuida de sorprender su buena fé.

Todo se pone en orden: en el comedor se po­
nen vasos y platos sobre las mesas muy bien 
colocaditos: se arreglan las camas por mano de 
las hermanitas, y se procura que nada falte para 
conseguir un elogio injusto; pero tan luego como 
se retiran los invitados, se quitan los vasos, los 
platos y cuantos adornos han contribuido A lle­
nar de admiración A los concurrentes, y para el 
asilado queda la verdad.

Si quiere beber agua, comiendo no puede ha - 
cerlq, porque ni la hay en el comedor ni tiene 
vasija en qué bebería; ha de esperar A que se 
concluya la comida, para saciar su sed en una 
fuente del patio.

Lavabos, que si quieres; el que quiera cum­
plir este precepto del aseo ha de salir A un pá- 
tio, situado al Norte, así que se levanta, y la­
varse en la fuente allí establecida.

Que coja una pulmonía y reviente poco im­
porta; es un desheredado y para el mundo nada 
si^ifica.

pe cuanto decimos salimos garantes, y Aquí 
atamos para dar más detalles, si necesario fuera.

Cadw 27.—A las siete de la mañana de hoy 
ba llegado A este puerto el vapor correo de la 
Compañía Trasatlántica Montevideo, proceden­
te de la Habana y Puerto Rico.

Sin novedad A bordo.
Bntuaiasui»

París,26.—Toda la prensa de San Petersbur- ' 
go publica entusiastas artículos rindiendo un . 
homenaje de admiración y agradecimiento A 
Francia por la esplendidez con que estA obse­
quiando A los jefes y oficiales de la escuadra 
rusa.

Cafttog «fn
Tolón 27.—El presidente de la República, se­

ñor Carnot, se trasladó A bordo del buque For­
midable, donde recibió la visita del almirante 
de la escuadra rusa Sr. Avellán.

Después el Sr. Carnot ocupó un bote, pasando 
revista A los buques rusos, cuyos marineros 
^lamaron con grande entusiasmo al presidente 
de la República francesa.

El acto resultó sumamente brillante y fué pre­
senciado desde el muelle por una concurrencia 
muy numerosa.

Ao» de fJotsnod
, funerales del maestro Gounod 

celebrados en el templo de la Magdalena han 
congregado numerosa afluencia de público, en- 
n® cual figuraban todas las notabilidades ar­
tísticas, literarias y científicas.

También asistieron el ministro do Instrucción 
representante del Presidente de la 

República y comisiones de todas las corpora

^tropas tributaron honores al finado.
^bmulo se yeian numerosas coronas, 

entre ellas las de la reina de Inglaterra y de 
vanos teatros extranjeros.

B-et
Rio Janeiro .—Las noticias de origen ofl- 

•ial desmienten que se haya librado ayer un 
nuevo combate*

MamuslB. Delgado.

FRANCESES Y BUSOSLa situación del Gobierno continúa siendo 
fuerte.

La población está tranquila.
El comercio comienza A reanimarse.
Loa federales sitian A Rio Grande habiendo 

habido algunas escaramuzas favorables A los 
mismos.

AccMente
Berlin 27.—Según despachos de Bochiuno, 

los pozos en construcción de la mina Monopolis 
se hundió, sepultando A ocho obreros.

Tres fueron retirados gravemente heridos.
'Ffatad‘9

Berna 27.—Se han canjeado las ratificaciones 
del tratado de comercio suizo-español

Dicho tratado empezarA á jegir en 1,° de Ene­
ro del año entrante.

EL ASILO DE LOS FOBBES

{De la Agenciti Fabra.)

Viena 21.—La Nueva Prensa Libre dice que 
la visita de los grandes duques A Francia com­
prueba la importancia política de las tiestas de 
Tolón 7 de París, y la inteligencia franco-rusa 
enfrento de la triple alianza.

Tolón 27.—Se ha verificado con exito comple­
to el acto de botar al agua el acorazado «Jaure- 
guiberry.» ,,

La enorme muchedumbre que lO presenciabA 
ha vitoreado al Presidente de la República y al 
almirante Aveíláñ.

Tolón 2’7.-*Ant63 del almuerzo én la Prefec­
tura 61 Presidente de la República M. Carnot ha 
visitado dos de los buques rusos, en medio, de 
grandes aclamaciones.

Iguales manifestaciones se han reproducido 
durante el almuerzo.

Tolón 28.—Anoche S6 verificó el banquete or- 
ganisado en la Prefectura marítima en honor' 
del almirante y oficiales de la escuadra rusa. 
Estuvo presidido por el Sr. Carnot etcual inició 
los brindis declarando que después de las espon 
tAneos y pacificas manifestaciones de Cronstad 
y Tolon le resta dar gracias á las marinas fran 
cesa y rusa por haber llenado dignamente su 
misión, sirviendo de esta suerte para dar nueva 
muestra de los lazos de unión y simpatía que 
unen A ambos pueblos.

El Presidente de la República terminó brin­
dando por él Czar y la Czarina y por la amistad 
de las dos grandes naciones que aseguran la paz 
del mundo.

El almirante Avelláu contestó A este brindis 
dando en nombre de Rusia la expresión de Su 
reconocimiento por el recibimiento entusiasta 
que Francia les ha dispensado y terminó bebien 
do por la salud del Sr. Carnot y por Francia, la 
noble nación amiga de Rusia.

Los omploados de ferrocarriles

; / •

REUNIÓN IMPORTANTE

Anoche, según habíamos anunciado, 86 té-' 
unieron en el Liceo Ríus los empleados de la 
Compañía de ferrocarrilas de Madrid A Zarago­
za y A Alicante.

Para dar A conocer A nuestros lectores el Ob­
jeto de esta reunión, nos es necesario hacer una 
pequeña historia de los motivos que la ocasio^ 
naron.

De todos es conocido eí modestísimo pórvenit. 
que goza el empleado de ferrocarriles con reía ' 
ción al ímprobo trabajo que desempeña, y la pa­
ciencia y resignación con que siempre ha lle­
vado su penosa taróA.

Lo que SÍ ignoran muchos es la triste situa­
ción que atraviesan estos funcfonaños en virtud 
de las desdichas ÿ- Vejaciones que les proporcio­
nan las compañías quienes sirven, desdichas 
Suyos sufrimientos* sólo puSdé disculpar la te­
rrible lucha porexistencia.

En la reunión céTebrada_anoche por los em 
pléados de la Compañía de Madrid A Zaragoza y 
A Alicante, hemos tenido'ÓcAsióíí‘de conoOTr-las 
justísimas quejas que éstos tienen de la empre­
sa, A cuyo servicio se encuentran. *

Dicho personal sufre las .contingencias del 
servicio, cuando éste aumenta extraordinaria­
mente, sin que el excesivo trabajo le sea alivia­
do ni^retribuido: frecuentemente ve' mermado su 
mezquino sueldo por crecidas [multas; se le des­
cuenta el importe de los haberes del tiempo que 
por motivos de justificada enfermedad no pres­
ta sus servicios; carece dé escalafón, yúlti má­
mente, y esto es arbitrario en suma grado, con­
cédele al empleado el reglamento de su institu­
ción ciertos deerechos, A loa,cuales la compañía 
le hace renunciar cuando toma posesión de su 
destino.

Pues bien; cansados ya de sufrir 'los emplea­
dos de la Compañía en cuestión, trataron de 
asociarse para hacer valer sus derechos dentro 
de la legalidad, y al efecto celebraron una re­
unión el día 16 del presente mes, en la cual que­
dó constituida la Sociedad bajo el nombre de 
«La Unión de Empleados ferroviariosn, y en se­
guida, en junta general, acordaron elevar A la 
superioridad, por las vías legales, una respe­
tuosa eipOBición, firmada por todos, proponien­
do las siguientes bases:

1 .* Que se forme un escalafón de todo el per­
sonal, partiendo de la fecha de ingreso de cada 
uno en la Compañía, y conceder los ascensos 
con arreglo A lo que de aquéf resulto.

2 .® Adoptar un término medicó fijo pruden­
cial de dos ó tres años para cada ascenso en las 
primeras escalas, y el proporcional en las se­
gundas, y asS sucesivamente.

3 ,‘ Aumentar el personal en la proporción 
que exija el creciente trabajo.

4 .» Suavizar en lo posible la frecuente faci­
lidad que existe para la imposición de multas 
por causas las mAs de las veces triviales y ex­
trañas al honrado cumplimiento de nuestros de­
beres, propiamente dicho, y que las que se im­
pongan lo sean después dé escuchar el contra­
dictorio informe del interesado.

6 .* Suprimir los descuentos por ausencia A 
causa de enfermedad justificada.

6.* Conceder quince días de permiso anual 
A todos los empleados, de que usarán escalona­
damente para no perjudicar el servicio, tenien­
do en cuenta para esta concesión de descanso el 
carActer permanente de su diaria ocupación.

Este pensamiento lo participaron los emplea­
dos A sus compañeros de la. línea por medio de 
circulares, y al momento recibieron de éstos de 
setecientas A ochocientas adhesiones.

No estaba aún puesto en prActica el acuerdo de 
la sociedad cuando llegó A conocimiento del in­
geniero jefe de explotación Sr. Suas, quién, se­
gún mánifiestan los empleados, es el mayor y 
más temible opresor que éstos tienen.

Y este señor, contra la opinión del director 
general y de altos funcionarios de la Compañía, 
empezó á gestionar que no llegara A manos de 
la superioridad la citada exposición, castigando 
A un crecido número de empleados de la esta­
ción de Madrid Atocha, con el traslado A esta­
ciones donde debían percibir un sueldo inferior 
al que gozaban.

Este proceder del ingeniero jefe de explota­
ción indignó de tal manera A los empleados, 
que, sin perder tiempo, citaron A una reunión 
general, y ésta se verificó anoche en el Liceo 
Ríus.

Para ello solicitaron permiso del gobernador, 
que les fué negado, por no haberlo pedido con 
la anticipación debida, en vista de .lo cual 
nombraron una comisión que fué A ver al mi­
nistro de la Gobernación, y éste concedió el 
permiso.

A la reunión celebrada en el Liceo Rius acu­
dieron unos doscientos empleados. Todos los 
que prestan servicio en Madrid que se hallaban 
francos, y representación de algunos de la lí­
nea.

Presidió el Sr. Camacho, factor principal de 
la compañía.

Con el mayor órden se trató lo concerniente 
al asunto explicado, y todos opinaron que en la 
compañía sobraban, ó el ingeniero jefe de ex­
plotación ó el personal del movimiento.

En vista de esto, se tomaron los siguientes 
acuerdos por unanimidad:

.1.® Nombrar una comisión que hoy mismo 
visitará al ministro de Fomento para solicitar 
de él la destitución del Sr. Suss como funciona­
rio de la compañía.

2.® Pedir á la superioridad que revoque los 
traslados ordenados A los empleados de Madrid, 
como castigo, en virtud de ser injustas.

Caso de que en brevísimo plazo no se les con­

cedan estas peticiones, los empleados de la 
Compañía de ferrocarriles deíMadrid A Zarago­
za y A Alicante parece que están dispuestos A 
ofrecer resistencia unAnime en el desempeño de 
sus cargos, quedando únicamente y sin condi­
ción alguna a la disposición del Gobierno para 
practicar los serviceos del Estado.

Los asistentes A la reunión del Liceo Rius vi- 
sitarAn al Sr. Carvajal para consultarle sus pre 
tensiones y solicitar su protección.

HOMBBEITJDCESOS
ASUNTOS HISTÓRICOS.-AÑOS DE 1853-K4

VEM6AN2A POPULAR
(Continuación)

Dé momento en momento se hacía más impo­
nente el aspecto de las desenfrenadas masas po­
pulares.

Las suntuosas moradas de los prohombres de 
la situación vencida fueron atacadas ó invadi­
das 'Casi A un mismo tiempo por diferentes gru­
pos, y todo el lujoso ajuar que las ornaba con 
regio ttOpel, fué devorado por las llamas.

Las magníficas sillerías, los Costosos espejos, 
■los relojes, jarrones, cómodas, mesas y otros 
elegantes muebles de un primor admirable; 
caían de los balcones, y el estrépito que produ­
cía sú ¿hoque contra el suelo excitaba los aplau­
sos y la gritería del pueblo, que en su ciega có­
lera no respetaba las preciosidades artísticas. 
Aquellas molduras admirables, aquellos corti­
najes riquísimos, aquellas galas deslumbrado­
ras, recordában al pueblo que no sólo era todo 
obra de hábiles artesanos, sino que se habían ad­
quirido con el oro robado A las masas trabaja­
doras.

Al siniestro resplandor de las terribles hogue­
ras veía el pueblo que toda aquella magnificen­
cia que las llamas convertían en cenizas^ había 
absorbido millonea... y como pruebas evidentes 
de las depredaciones ministeriales, acrecenta­
ban su ira y se notaba cierta alegría, al parecer 
salvaje, en aquellos rostros animados por el 
hervor de la venganza, y á los cuales el rojizo 
resplandor del incendio daba una expresión in­
fernal.

Cada preciosidad que se derrumbaba de los 
balcones éra un recuerdo provocador, era un in­
soportable insulto á la miseria de las clases pro­
letarii^ era una excitación A la venganza, era 
un estímulo de cólera.

Pero esta cólera era justa como la cólera de la 
Divinidad, y así lo declara también un escritor 
contemporaneo en estas elocuentes palabras:

«Cuando el Eterno deseúCadetía én el mar los 
vientos de las tempestades para sumergir la 
■fiaVé del negrero ó del pirata cargada de inmen­
sos tesoros, cuando rómpe las cataratas del cie­
lo para producir un cataclismo. Cuando descar- 
?'a sobré Gofúorra y Sodoma nubes preñadas de 
uego, no exceptúa de sus iras ninguna riqueza» 

ningún objeto;^e-,ftrto; .ningupa magnificencia 
aunque sea montfthen w, y tal vez el mismo 
pueblo es en manos de Dios» én circuñétanciab 
dadas, Una especie de diluvio con que castiga la' 
corru^ión y abate la vanidad humana. jOhf sí; 
la revoluciones justas, lo mismo que la saña qqe, 
derribó la torre de Nemrod, vienen del cielo.»

Y que la indignación del heróico pueblo de 
Madrid era santa, que era hija de la misma vir­
tud, lo prueban no sólo los horribles desafueros 
que la provocaron, sino la pundonorosa conduc­
ta que hasta en los actos de mayor desenfreno 
mostraron siempre todas las categorías del va­
liente vecindario.

jGuAnta virtud entre los harapos de muchos 
de aquellos héroes que pertenecían A la clase 
indigente!

¡Qué Contraste entre su honrada conducta y 
la de los magnates maldecidos!

Estos eran lanzados de sus palacios como la­
drones del pueblo, y los más indigentes hijos de 
esté pueblo magnánimo, en medio de sus inau 
ditas privaciones, tal vez acosados por el ham­
bre, tuvieron en sus manos.,preciosas joyas, 
cuyo valor podía hacér la felicidad de toda su 
vida; pero, aunque pobres, no eran ladrones... 
no querían salir de su miseria por el hurto... 
y las ricas galas que pasaban por sus manos es­
taban impregnadas del hálito de los escándalos 
y de los crímenes... no podían pertenecer ya á 
ningún hombre de honor... debían ser propiedad 
exclusiva de las llamas, y á las llamas las arro 
jaron, y solo las llamas hicieron presa de ellas 
hasta convertirlas en ceniza.

¡Qué lección para los criminales de la aristo­
cracia!

El espéctácqlo más imponente de aquella me­
morable noche era el de la plazuela de los Mi­
nisterios; como que allí tenía su entrada princi­
pal el palacio de los crímenes, la suntuosa 
misión de los duques de Riánsares, exten­
diéndose por toda la longitud de la calle de las 
Rejas.

Aquel edificio, imitación chavacana de algu­
nos que campean en la Soberbia Albión, tenía 
un vestíbulo grotesco, adornado con profusión 
de cristales de colores, á guisa de trajes de arle­
quín, con escalinatas laterales y una grandiosa 
verja que ofrecía tres entradas, siendo el pórti­
co del centro mayor que los de los lados.

Estaba abierto cuando llegó la multitud; pero 
había una guardia respetable, y su actitud de 
defensa contuvo á los amotinados, á pesar de 
sus desees de penetrar en el interior del edi­
ficio.

Un grito atronador de ¡muera Cristina! (la 
misma que ahora la dedican estatuas) resonaba 
incesantemente; pero la esposa de Muñoz se ha­
bía refugiado ya en el regio Alcázar.

Al lado de la reina creíase en completa segu - 
ridad, porque la mayor parte de las tropas de la 
guarnición habíanse concentrado en sus alrede­
dores, é infinidad de piezas de artillería habían­
le convertido en fortaleza inexpugnable.

La vista sola del palacio de la duquesa de 
Riánsares, de aquel recinto funesto donde, se- 
^n la voz univers^, según el espíritu y letra 
de todas las alocuciones de las juntas salvado- 
rai^ según los discursos pronunciados en el Se­
nado, según las proclamas de los que inaugura­
ron el glorioso pronunciamiento para derribar 
la inmoralidad, se fraguaban todos los críme­
nes que asolaban á la nación española (por eso 
pone el Gobierno de ahora en 1892 al pie de la 
estatua: «La nación agradecida»). ¡Que insulto! 
La vista sola, repetimos, de aquel palacio fu­
nesto, acrecentaba la indignación popular.

(5e continuará).

MADRID
La de hoy contiene las siguientes disposi­

ciones:
GRACIA y JUSTICIA.— Orden suprimiendo 

el correccional de Rivadeo é incorporAndole al 
de Lugo.

GOBERNACION.—Decreto concediendo fran­
quicia postal A la correspondencia particular de 
las fuerzas del Ejército que guarnece A Melilla y 
cuerpos destinados A operaciones en dicha 
plaza.

Conoocaiorias
Se convoca A todos los socios del Centro de 

Unión republicana del barrio de Belén (distrito 
de Buenavista), A la reunión que se celebrarA 
el viernes 27 del corriente, A las ocho de la no­
che, en su local, Santa Teresa, núm. 1, princi­
pal, para tratar asuntos de interés, y se suplica 
la puntual asistencia.

El secretario, Francisco Moraleda.

BoteUtt r’egiubtteano

Se convoca A todos los republicanos federales 
del distrito de la Universidad para el domingo 
29 del actual, en el Centro federal, a las nueve 
de la noche, para tratar asuntos relacJonadoa 
con las próximas elecciones municipales.

El secretario, Julián Gil.
En Casifo Urdíales

Reunido el comité de Unión republicana da 
Castro Urdíales acordó el último domingo ir A 
la lucha en las próximas elecciones.

Hay grandes probabilidades de triunfo, á pesar 
de la coalición de los partidos monárquicos de 
aquella VíHs,

Los trabajos electorales han comenzado con 
verdadero entusiasmo.

IVotnbratnieniog de fítserra
—Nombrando subsecretario del ministerio de 

la Guerra, al toniente general D. Julio Seriñí, y 
Raymundo.

—Disponiendo cese en el cargo de comandan-' 
te general de MeBlla. el general de brigada don 
Juan García Margadlo.

—Nombrando comandante general de artille­
ría en comisión, del segundo cuerpo de Ejérci­
to, al general de brigada D. Salvador de Castro 
y Ruíz del Arco.

—ídem, id., id, én id., del cuarto cuerpo de 
Ejército, al generad de brigada D. Joaquín Bue­
ga y Pezuela.

—Nombrando al general de división D. Ber­
nardo Echaluce segundo cabo de la Capitanía, 
general de Filipinas.

—Nombrando jefe de estudios de S. M. el 
rety al general de división D. José Sanchis y Cas­
tillo.

Otro
En la calle del Olivar, núm. 18, también in­

tentó suicidarse una mujer tomando una diso­
lución de fósforos.

Conducida A la Casa de Socorro, se le presta­
ron los auxiUos de la ciencia, siendo luego tras­
ladada A su domicilio en estado satisfactorio.

Enferntts
Se encuentra enferma en la Coruña la ilustre 

escritora doña Emilia Pardo BazAn.
<ï»*. Buiffcerver

De una carta de Toledo espiamos esto párrafo:
«Aquí muchos días, por orden del gobernador, 

recogen en Correos los números del periódico 
dirigidos A los suscriptores. El otro día los vigi­
lantes del mismo le quitaron al vendedor el pa­
quete A viva fuerza.»

¿Tienen los gobernadores atribuciones para
tanto?

Retención
A petición de D. Luis Peralta, fue detenida 

ayer dona Gármen Campos Quintero, que, titu­
lándose visitadora de la Junta de damas, ha 
realizado bastantes timos.

Suicidi»
Un soldado del regimiento de caballería de 

Lusitania Intentó poner fin A su vida disparán- 
Seiun tiro do tercerola debajo de la barba.

La bala salió por la región auricular.
- En grave estado fuó conducido desde el cuar­
tel de San Gil, donde ocurrió el hecho, al Hos­
pital Militar.
.. Ignóranse los móviles que le impulsaron A to- 

' Üar tan fatal resolución.

PB0VI1NCI4S! - '
Cvitnen

Comunican de Bilbao que en el término de 
Basülari se cometió un crimen, del que fué víc­
tima el juez municipal de dicho pueblo.

Venía éste de un pueblo inmediato en compa­
ñía dé varios amigos, que llevaban una peque­
ña bota de vino, cuyos derechos de introduc­
ción quiso cobrar el recaudador de arbitrios 
municipales.

Negándose el juez á pagar por aquella corta 
c-antidad de vino, el recaudador, desoyendo toda 
razón, sacó Un revólver y disparó sobre él tres 
tiros que le hirieron mortalmente.

También resultó herido uno de los amigos que 
acompañaban al juez.

El recaudador se dió A la fuga; pero se le cap­
turó al poco tiempo.

Besfffacta
Junto al pueblo de Muía, en la carretera de 

Murcia, ha sido encontrado en la noche del mar­
tes último un carro volcado y su conductor 
muerto.

Este se llama Antonio Martínez, de cuarenta 
años de edad, vecino del pueblo de Totana.

El juzgado instruye las oportunas diligencias 
en averiguación de las causas de esta muerte.

Otfts
Ayer mañana ocurrió una sensible desgracia 

en el ferrocarril de Bilbao A Portugalete.
El tren que salió de la estación de Bilbao A 

las 6,20 de la mañana arrolló, al llegar enfrente 
de la fAbrica de hoja de lata uLa Iberia», en 
Sestao, A una mujer de unos cincuenta años, 
casada y con dos hijos, que se hallaba en medio 
de la vía, recogiendo escarbilla, rompiéndola 
las dos piernas y dejándola muerta en el acto.

El maquinista del tren, causante de la des­
gracia, no se apercibió de ésta y siguió su mar­
cha hasta llegar A Portugalete.

El maquinista del tren que salió de Portuga­
lete A las seis de la mañana, al llegar al sitio dé 
la ocurrencia, vió el cadáver de la infeliz mujer 
sobro la vía, y paró el tren por espacio de 60 mi­
nutos, hasta que se presento el juéz de Sestao y 
procedió al levantamiento del cadáver.

Este fué conducido al cementerio de Sestao, 
donde le será practicada la autopsia.

El juzgado entiende en el asunto.
Un incendio

Á. las cinco de la mañana de ayer se declaró 
en Vitoria, y en la calle de Francia, un violen­
to incendio en unos pajares, que tomó desde el 
primer instante grandes proporciones.

A pesar de la prontitud con que acudió el ma­
terial de incendios, fueron destruidos por el fue­
go dos pajares con la paja y aperos de labranza 
que contenían.

Se logró, después de grandes esfuerzos, aislar 
el fuego, evitando el que pasara A los grandes 
almacenes de maderas de D. Gabriel Ugarte, y 
entonces hubiera sido de consecuencias horro­
rosas por la gran cantidad de maderas allí acu­
muladas, que hubieran hecho muy diñcil su 
extinción.

No ha habido que lamentar desgracia alguna 
personal.

JRtftSo
En Sevilla, y en el prado de San SebastiAn, so 

Eromovió ayer una riña entre Manuel Mediavl- 
a y Jacobo García.
Sin que se haya podido averiguar el ongou 

de la cuestión, es lo cierto que ayer se encontra* 
ron en el mencionado sitio, se trabaron de pala­
bras y de esta se vinerron á las manos, resultan­
do el Jacobo García herido de una terrible 
lada en la espalda que su contrincante le 
con un cuchillo de grandes dimensiones, dándo­
se acto seguido A la fuga.

El herido fué trasladado A la Casa de socorro 
de la plaza de San Francisco, y de allí, despuea 
de hecha la primera cura y en vista de su ex­
tremada gravedad, al Hospital Central,

JPoíf »i ecan jpoeo»
El alcalde de Miranda ha resuelto pe^eguK 

judicialmente al autor de un artículo que ap 
reció en El Eco de Miranda, y el qué consid 
ró como injurioso A su ajitoridad.

Dicho artículo se había publicado días anw» 
en La Unión Republicana.

Nos lo explicamos.
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LA MANIFESTACION OE MAÑANA
S^ún nos participa la ’comisión, m organi- 

jará en el Salón dal Prado á los tres de la tar 
de, y se dirigirá por la calle de Alcalá, Puerta 
del bol y Carrera do San Jerónimo al.Congreso 
de los Diputados, ou cuyas onciuas deiará un 
mensaje dirtgidd Alas CÓ'rtes..

Hecho-teto, se disolverá la manifestación en 
el punto de partida,

ésenciíümente patriótico* y 
lo hainlmado el pueblo de Madrid sin distinción 
de partíaos políticos, se espera una numerosa 
joflcurrencia.

NosotfM, que siempre nos hubiéramos, asocia­
do a esa idea, digna de un pueblo que sabe serv^ 
tirios males de la Patria, con mayor decisióíx 
ji cabe, nos adherimos á ésta, iniciada, comd 
hemos dicho, no por las personas que figuran 
en primera línea en el orden social -ó polítióo, 
ano por las clases populares, que son, en defi­
nitiva, las que mejor sienten y piensan en los 
momentos criticos, puesto que se ¡mueven á im­
pulsos del corazón, que nunca engaña.

¡Nada de política!
¡Todo çor la Patria! .
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ULTIMOS TELEGRAMAS
(De la Agencia FabraJ.
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Cat'nftt en Tatón
Tolón^S.—Roy, al partir de esta ciudad el 

preddente de la Repúbliéa Sr. Carnot con direc­
ción á Paris, ha recibido el siguiente telegrama:

Gatschina 27.—Al presidente de la República 
francesa, Paris.

En el momento en que la escuadra rusa aban­
dona á Francia, me siento obligado, de todo co­
razón, á expresaros cuán reconocido y obligado 
me considero por el recibimiento caluroso y es­
pléndido que los marinos rusos han encontrado 
en todas partes de Francia.

Estos testimonios de viva simpatía que se hun, 
manifestado una ve¿. nlás con tanta elocuencia,' 

nuevo lazO' qué unir á los ya existen- 
tegj entre nuestros dos pueblos; y contribuirán, 
yo lo espero, arhfiauztffiiiento dé la' paz gêne- ' 
ral, objeto de sus esfuerzos más^constentea^fir*- 
mado, Alejandro.»

ToZdn 28.—El Sr. Carnot ha salido de esta 
ciudad à las nueve y quince de la tíaañana.

En la estación le despidieWn el embajador de 
Busia, señor barón de Morenheim, el almiran­
te AvéUán y los oficiales rusos.

El tren partió en medio de las aclamocionés- 
dí la multitud.

Los oficiales dieron varios vivas á Carnot.

(De la Agencia Me/ichéia)
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Fat-íaa ^•tteine
Barcelona 28 (3,20 t.)

Importan unos 12.000 duros las pérdidas cau­
sadas por el incendio de esta mañana en el café 
cantante llamado Concert des Varcetés.

En San Gervasio se ha descubierto una imbri­
ca de moneda falsa.
Las noticias que se reciben de Melilla han 

producido malísima impresión.
El general Martínez Campos ha salido á pa­

seo en coche.
En loa vapores sevillanos Tórre de Oro y 

Cabo Prior se han embarcado cañones con des- 
ÜQO á Málaga y Melilla.

LA SALIDA DE WAD-EAS
Madrid entero respondió al llamamiento que 

ásí propio se hizo.
La despedida hecha al regimiento de Wad- 

Kás ha superado en entusiasmo, y por el núme

rodelas personas que han querido vitoreará 
nuestros valientes soldados, á la que anoche se 
hito al regimiento de Canarias.

Muchoí,antes de fas tres, una muchedumbre 
inmensa invadía los alrededores del cuartel de 
San Francisco, donde ya estaba formado el re­
gimiento) ‘esperando la hora de dirigirse á la es­
tación.

Se Sabíá que las ínstiiucíonos querían fam­
elen despédir á la tropa, y se varió la hora de 
salida hasta que la ftinción tu'Viera lugar.

En un landeau abierto aparecieron la fégente 
y sus hijos, y poco despues, en otro carruaje, la 
infanta doña Isabel, y después de tributárseles 
los honores, resonaron numerosos vivas, entre 
los que se notaban los al Ejército y á España.

Formado ya el regimiento para ir á la esta 
ción, empezaron las dificultades para la mar­
cha, pues la muchedumbre impedía el tránsito.

Llamó la atención la falta de la bandera del 
primer batallón, que, como es sabido, fué per­
dida en la pasada guerra.

Fueron tales los incidentes que durante el tra­
yecto notamos, que renunciamos á referirlos to­
dos.

Tan solo referiremos los siguientes 
JEecenae cnnsnovedora»

Ya en la plaza de Antón Martín el gentío era 
inmenso, el entusiasmo indescriptible; hombres, 
mujeres y 'chiquillos confundían sus gritos de 
¡Viva España!

Al desembocar las tropas en la calle de Ato­
cha, y junto al sitio en que estábamos, presen­
ciamos una escena conmovedora.

Un caballero de bueu porte se abrazó á un 
cabo, al mismo tiempo qué le decía á grandes 
voces: ¡hijos míos! cumplid como españoles; 
nuestra Patria está deshonrada; vengad nuestra 
afrenta; ¡si yo fuera joven como vosotros!... no 
pudo terminar, las lágrimas que corrían por 
sus mejillas, juntamente con la emoción de su 
ánimo, no le dejaron terminar la frase.

Los que presenciamos la escena, no pudimos 
menos de participar del mismo sentimiento.

Era un espectáculo sublime; cuando los ancia­
nos lloran, hacen llorar á quien los ve, porque 
sus lágrimas brotan siempre del fondo de su 
alma.

Deipués supimos que dicho señor es un coro­
nel retirado.

No habíamos andado veinte pasos, siempre im­
pulsados por la avalancha de gente qué seguía 
á los tropas, cnando presenciamos otra escena 
sublime, que conmovió profundamente á la ma­
yor parte de los que la presenciamos.

Junto á un coche de punto situado frente á 
San Jnan dé Dios, y resguardada de la multitud 
in vasera, estaba una pobre señora, de cara páli- 
dtf y demacrada, apoyada en dos muletas y so­
bre el hombro un joven de unos diez y ocho 
años.

Un soldado que se había separado de la fila, 
fu6‘ asido por la mano de la infeliz baldada; 
éste, que se vió sujeto, reparó en la mujer, que 

.con débil y entrecortada voz le gritaba ¡Vénga- 
niel ¡venga la muerte de mi* fijo! El soldado, 
con un arrebato de entusiasmo, la abrazó con 
efusión.

—|Voy por honra, abuela!—gritaba.—A mi 
batallón le robaron la bandera; á Melilla vamos 
por ella; vengaremos á nuestros hermanos y la 
honra de nuestra Patria será recuperada por 
nosotros; ó volvemos con ella ó no volvemos.

Dos ó tres soldados abrazaron á la anciana.
El joven que la acompañaba le oímos qne de­

cía: «Si no fuera por usted, abuela..., yo solo 
vengaba la muerte de mi tío.»

Después hemos sabido que la señora á que nos 
referimos, que disfruta de buena posición, ha­
cía ocho años que no había salido á la calle, y 
había perdido un hijo en la pasada guerra con 
los moros.

En ia eetacMn
Desde mucho antes de la salida del tren, era 

punto menos que imposible dar un paso por la 
estación y sus alrededores; tal era el gentío que 
había acudido á la despedida.

Entre las muchas personas conocidas que he­
mos visto en el andén, recordamos à los señores 
Bermudez Reina, España, Angulo, Aguilera, el 
diputado provincial, Sr. Ballesteros, y Otros 
mil.

A la salida del tren diéronse muchoa.yivas á 
España y al ejército, resultando un espectáculo

Hemos sido testigos de escenas desgarradoras; 
madres y hermanas que despedían á los que 
iban á pelear, y á quienes quizá no vuelvan á 
ver.

Dos mujeres tuvieron que ser arrancadas de 
los brazos de sus hijos y fueron víctimas de ao- 
cidentes.

Se las socorrió en el gabinete que para este 
objeto tiene establecido la empresa.

*

. El general Linares ha salido con este tren, 
que, según se aseguraba, va directamente á 
Málaga, en vez de Sevilla^

ULTIMAS NOTAS
ttnwiare» útt/tnns

Como el Gobierno, después de acabar la fortu­
na pública, sólo podía acaparar las noticias en 
monaentos tan solemnes como éstos, está desem­
peñando su papel á las mû maravillas.

Nada se sabe. El Gobiérn'b no ha dicho esta 
boca es mía desde la madrugada de hoy.

La ansiedad del público es grande, y las noti­
cias más contradictorias, y hasta más absurdas, 
corren de boca en boca.

Nos hacemos cargo de ellas, sin responder dé 
BU autenticidad.

Dícese que el general Ortega está herido; que 
el general Mar^allo está cercado en Rostro- 
gordo, lo que es de todo punto imposible por la 
proximidad de aquella posición á la plaza.

Acerca del número de bajas, circulan, graves 
rumores. Algunos suponen ^ue excede de ciento 
el número de bajas.

A todo esto dá motivo el obstinado silencio 
del Gobierno.

A estas horas, toda la verdad debiera ser co­
nocida.

El Gobierno se olvida de que nuestro pueblo 
labe ponerse á la altura de las circunstancias, 
por graves que éstas sean.

Negamós al Gobierno el derecho al silencio.
El país exige que hable, y tendrá que hablar.

Confes^encia»
Nuestro querido amigo el Sr. Valles y Ribot 

ha visitado esta tarde al Sr. Pí y Margall, para 
tratar de la actitud que debe tomar la minoría 
republicana, en vista de los acontecimientos de 
Melilla.

Asimismo trataron de que dicha minoría pida 
al Gobierno la inmediata reunión dé las Cor­
tes.

El Sr. Vallès y Ribot se funda en que la Pa­
tria reclama ya la presencia de nuestros amigos 
en él Congreso.

Han menudeado hoy entre los ministros.
El de la Guerra ha conferenciaio esta tarde 

con el jefe del Gobierno.
Esta entrevista ha durado cerca da dos ho­

ras.
il las cinco de la tarde

A las cinco de la tarde, según manifiestan en 
Guerra, queda restablecido el cable con Melilla 
y se empiezan á recibir noticias.

La reserva sin embargo continúa para la 
prensa.

jiVo ficiag!
A las seis de la tarde e, subsecretario del mi 

nisterio de la Guerra Sr. Seriñá sale por orden 
del Sr. López Domínguez para la casa del señor 
Sagasta con los telegramas recibidos de Melilla.

En el ministerio de la Guerra nos dicen qué 
hasta que lo disponga el presidente del Consejo 
no se comunicarán a la prensa las noticias re­
cibidas esta tarde, si se comunican.

Cansejo
Hasta la hora de cerrar este número los mi­

nistros no han recibido citación para asistir al 
Consejo que está anunciado; paro es muy posi- 
sible que sean avisados por teléfono y que se 
re unan esta noche.
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He aquí el programa de las carreras le caba­
llos que se verificarán mañana domingo, á las 
dos y media en punto de la tarde:

Pwfiamiento», AnéQdotal
Y CHISTES

MISCELANEA

Definición de la vida matri- 
Sonial por un yerno que vive 
>on su suegra:

“Una condenación entre vi- 
'»3.»
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leclaró 
riolen- 
esde el

elma- 
el fue- 
iranza

aislar 
pandes 
irte, y 
horro- 
lí acu- 
cil su

Jguúa

El vulgo, es decir, casi todo 
mundo, recibe opiniones ya 

formadas.
Cuando la fábrica es mala, las 

fícibe falsas, necias, pocafavo- 
ï'hlea al bienestar de la socie-

Actualmente vivimos, en graa 
P^te, do opiniones formadas 
®úloa tiempos de barbarie.

J. B. Sag-

den, porque oponiéndose á nn deseo del 
pueblo, se sumergirán en la impopulari­
dad que nosotros amontonaremos sobre. 
sus cabezas.»

Lequinio, Sergent, Panis y Billaud- 
Várennos aplaudieron el audaz maqniave-* 
lismo de Saint Just ; Collot d^Herbois, 
cómico pocos días antes, orador teatral, 
de voz sonora, de ademanes libres, hom-. 
bre de orgía y de resolución, se encargó j 
de presentar la moción, y juré hacer fren- ; 
te él sólo, si era necesario, al silencio, al |

«No hay necesidad de deliberar, cuando . 
todo el mundo está de acuerdo.

z- >Los reyes son en el orden moral lo 
que los mónstrnos son en el orden físico.

nLas Certes soi el taller de todos los 
crímenes.

>La histeria de los reyes es el martiro­
logio de los pueblos.»

El joven Duoos, de Burdeos, amigo y 
dÍBcípuIo de Vergniand, conociendo que 
era preciso confundir la voz do sa partido 
con la aXclamación general, para que el

aturdimiento y á las murmuraciones de la { pueblo no pudiese’ distinguir ni la primera 
Gironda. | ni la última en este voto, dijo:

V

) «Redactemoa al momento el decreto; fiO 
hay necesidad de considerandos, déBpuéa 
délas luces que el 10 de Agosto ha es­
parcido.

» El considerando de vuestro decreto de
Por la noche, como se había convenido, abolición del trono será la historia de los

EPIGRAMA
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A Hermógenea, que ea soltero, 
P^oguntábale Dolores:.

~~¿Le gustan á usted los niños 
“"Mucho, le contesta Hermó- 

[genes; 
Pwo son los dedos otros*

“■iPuas cásese usted entonces!
Eduardo Guillar,

histórico

seguir 
5 apa- 
aside-'

1 antes

"“iCaballeroI usted dispense; 
casualidad, el 

dico que principal
«e esta casa?

g «xtraña, replica, por- 
J*** portera acaba do decir- 
‘’’•lo.

«ngañado. Yo 
0“ el 

te roalmen-

’Mntorpelante. i

Collot-d'Herbois dió al entrar en la se- 
bión la señal á los impacientes, que se 
aprestaron para servirle de eco. i

Una palabra que predomina en la indo* 
cisión de una Asamblea, arrastra las reso- ï 
Inciones.

No hubo prudencia capaz de contener 
¡o que estaba en el pensamiento de todos.

Apenas Collot-d^Herbois hubo pedido 
la abolición del trono, cuando una excla­
mación, en la apariencia unánime, se ele­
vó en todo el salón, atestiguando que la 
voz de uno sólo había pronunciado la pa­
labra de la necesidad presente.

Habiendo pedido Quinette y Bazire, 
por respeto á la nueva institución, que la 
gravedad de las formas y la solemnidad de 
la reflexión presidiesen á la proclamación 
de la República, exclamó Gregoire:

I crímenes de Luis XVI.»
La República foé proclamada de esto 

I modo, con diversos sentímienfos, pero por 
I unanimidad; arrebatada á la iüicíativa dd 

unos por la popularidad celosa dé otros; 
I arrojada come un reto por los Jacobinos á 

BUS enemigoB; aceptada con aclamación 
por los Girondino*, per no dejar él honor 
del patriotismo á los Jacobinos; resolneiód 
desesperada, abismo dosconecido en que 
la reflexión arrastraría á los políticos, ó el 
vértigo atraerla á los imprudentes; asilo 
único que quedaba á la Patria, según los 

, patriotas; sima obscura en que coda uno 
. creía precipitar á sus rivales, preoipitán- 

dose con ellos, y que todos debían llenar 
. alternativamente con sus combates, con 

BUS crímenes, con bus virtudes y con bu 
propia sangre.

Cwas'to día
Primera carrera, uJocas», á los dos y media.
Premio de la sociedad: Un objeto de arte.
Distancia, s.OCO metros próximamente,—Ma­

trícula, 26 pesetas.
Segunda carrera, «Handicap precoz», á las 

tr es.
Premio de la sociedad, 1.600 pesetas.
Distancia, 1.200 metros próximamente.—Ma­

trícula, 76 pesetas.
Tercera carrera, «Gran Handicap >, á las tres 

y media.
Premio del ministerio do Fomento, 2.500 pe­

setas.
Distancia, 2.600 metros próximamente.—Ma­

trícula, 126 pesetas.
Cuarta carrera, «Gran Steeple chase», á las 

cuatro.
Premio de la sociedad, 2.260 pesetas.—2.000 

pesetas el primero y 260 el segundo.
Distancia, 4.500 metros próximamente.—Ma­

trícula, 100 pesetas.
Quinta carrera, «Handicap militar», á las 

cuatro y media.
Premio de la sociedad, 600 pesetas.
Distancia, 1.600 metros próximamente.-Ma­

trícula, 26 pesetas.
Sexta carrera, «Consolación», á las cinco.
Premio de la sociedad, 800 pesetas.

■ Distancia, 1.600 metros próximamente.—Ma­
trícula, 60 pesetas.

nx«j£ja8xox«£3
V J/toMen

Faniasia morisca, zarzueüta en un acto y 
tres cuadros, fue la función estrenada anoche en 
el teatro de la calle de Carretas.

Al acabar la representación fueron llamados 
á escena muchas veces autores y actores.

Son los autores de Fantasía morisca: déla le­
tra, D. Gabriel Merino, y de la música los maes­
tros Chalons y Alvarez, á quienes enviamos 
nuestra enhorabuena.

La primera representación de Luisa Paran- 
gueí fué un nuevo triunfo para el cuadro dra­
mático que dirige en el teatro de Novedades el 
Sr. Jáuregui.

Después de la comedia de Durantín y Dumas, 
traducida admirablemente al castellano por 
nuestro distinguido compañero Pedro Bofill, se 
estrenó una parodia de la misma, original de 
los Sres. Taboada y Vergara, y que se titula 
Luisa, ¿para quiénl

La concurrencia numerosa y distinguida.
JEuektsl-Jai

Deseando esta empresa complacer al público, 
ha acordado hacer reformas en las localidades de 
plaza, para cuyo efecto se ha visto precisada á 
suspender el partido anunciado para hoy.

El que se ha de jugar mañana se anunciará 
por carteles, con nueva rebaja de precios.

Maaeafro JPedreU
Hoy hemos tenido el gusto de saludar al in­

signe compositor, autor de la trilogía Los Pi­
rineos, que se representará en b?eve en el tea­
tro Real.

Según-nos manifestó el mismo maestro, tiene 
proyectadas en. el Ateneo de esta capital tres 
couferenctas con audiciones musicales que han 
de llamar poderosamente la atención.

Dichas conferencias tendrán lugar los días 13, 
20 y 27 de Noviembre.

El domingo próximo se veri ficará en el tea­
tro Lara una variada función á las cuatro y me­
dia de la tarde, compuesta de las aplaudidas 
obras cómicas tituladas:

Los postres de la cena, Fl Señor Goberna­
dor, doB actos, y por primera vez por la tarde, 
Salios d^k'ebre;

En el teatro del Príncipe Alfonso se verifica­
rán mañana domingo dos grandes funciones, 
poniéndose en escena por la tarde Diego Co­
rrientes, y por la noche Don Juan Tenorio,

Pasado mañana, domingo, se pondrá en esce­
na por la tarde en el teatro de la Comedia loa

tan aplaudidas obras en ¿/©s actos Un inglés g 
un pixeaino y Abogar coni^-^ mismo.

ooTUÁoióa órioixii d»x. 28 ôoïubkm* K8M 
yóB LA Dsm nía.

PARIS 28.—Apenara Je ;a

D-.-» 27, i

«ib;?-'-i.rç
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4»por ICiOporp. exi. o,. 76,10 (
4 por 100 amortizab’e. 76 80
BÙJetsa do Cuba 1886. l'-7,( 0
Billetes rte Ouba 1880. 1-6,96 1
Lauco de Efu-' ña... . BéO.OO
O.* orrendafi.s/. iaba. 164,75 !
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Londres 4 a vísta.. , 3168 1 
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Bolsf fie hoy 4 por
100 exterior español, 62,47

LONDRES 28 —Apenara de la Bolsa de hoy 
4 por TOO exterior español 62'12.

BUENOS AIRES 28.—(Servicio especial déla 
Agencia Fabia).—Precio dél oro en el día de 
ayer 818.

Espe táculos para mañana
eal ^A las ocho» y media.— Turno 2.®.—

JCwRigo1ettG/...___________________________

«eañol.-A 12* Ocho y media —La escuela 
de 10’8 rcaridoB.—5! perro del hortelano.

A las cuatro y media.—mendiga.—Las hor­
miga»__________ __________

On.'ciedla.—A las ocho y !.• serie.—
Entre doctores.-El sombrero dé sopa.

A laa cuatro y media. -rUn inglés y un vizcaíno.
—Abogar contra si mistob _

ZMravel».—A las ocho y media,—La tem­
pestad.

A las cuatro y media.—La Bruja. __

com

-Á loa ocho y media.—2 ■ série—Tur» 
’par.—Moros en la costa.—Carranza y 
González y González.—(Segundo acto), 

y media.—Saltos de lieb'e.—El se-
flor gobernador'"(doB actos^í—Los postres dé la 
cena. ____

«a y.—A las ocho y media.—El dúo de la
Africana.—El monaguillo —LaS mascaritas.

• El dúo de la Africana.
A las cuatro y media. — Laa campanadas. — 

Como está la sociedad.—.» a diva.—El dúo déla 
Africaiia._ ______ ._______
R|^^ov* <ladea.—A las ocho y meuíA —Luisa 
101 Paranquet.—Luisa ¿Para quién?.

A las cuátro y media. La Aldea de San Loi^zo.
—Alas ocho y media.—El húaar?\^ 

Los secuostradoreB.—El cornetilla.—La in­
diana.

A las cuatro y media.—Carmela.—El húsar.— 
El cornetilla.

Mar tí o.—A las ocho y media.—D. Jnan Te- 
nodo.

Alas cuatro y media.—D, Juan Tenorio,
■|Pn ornea. — A las odio y tres cuartos. — 
rBlw Los cuentos del año —iViva mi niñal.—Las 
campanadas.—Fantasía morisca.

A las cuatro y media —Los cuentos del año, 
—I>a masearita,—¡Viva mi niña!.

eïj-ci Ae €.oí«in. -• A laa cuatro y 
needia do la tarda y á las nueve de noche. — 

Variadas funciones en las cuajes tomarán porte la 
bella y notable Gicka; el sin rival equilibrista Mr. 
Roger; la fami.ia Briatore, terminando con la 11 
representación de la pantomima de grande espec­
táculo titulada La guerra en Africana, ó episodios 
da Melilla.

Entrada general, 50 céntimos.

LA 2ÇAOIOÎÇAL.—ímp. A «rao de J. O. QarabJ 
%iÍ3 4» lea 1, Ww.—1811.

LOS GISONDINOr

nElla distribuye, nivela é iguala sin 
cesar Ies derechos, los títulos, las capaoi - 
dades, las fanoiones, los intereses de las 
clases y los ciudadanos entre sí.

»El Evangelio es democrático; el cris­
tianismo, republicano.

» Y aun cuando la República no faese lo 
ideal del Gobierno de la razón, sería en 
este momento la necesidad de Francia.

»Coa nn rey destronado, con una no­
bleza armada contra ella, con nn clero 
desposeído, con la Europa monárquica 
entera sobre sus fronteras, no encontraría 
en ninguna forma de trono, en ninguna 
monarquía templada, en ninguna dinastía 
antigua ó nueva, la fuerza sobrehumana 
do que necesita para triunfar de tantos 
enemigos y para sobrevivir á semejantes 
crisis.

»Ua rey sería sospechoso; una Consti­
tución, impotente; una dinastía, dispu­
tada.

»En tal estado de cosas, la energía de­
sesperada y poderosa del pueblo, evocada 
desde el fondo de este mismo pueblo, y 
convertida por aclamación en Gobierne, 
es la única fuerza que puede igualar la 
voluntad á la resistencia y el saoriício á 
los peligros.

» Antee tocaba la tierra y renacía.
sFrancía debe tocar al pueblo para apo •

yar en él la palanca de la Revolución.
» Vacilar entre las distintas formas 

Gobierne en semejantes momentos, 
perderlas todas.

»No tenemos elección.
»La República es la última palabra
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La polítíoa y la nect?ridad Ies impuso 
I entonces esta forma de Gobierno, y ellos

4
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la aceptaron.

IV

Sólo que los Girondinos temían ya qo® 
esta República cayese en las manes de 
una demagogia fariosa é insensata.

El 10 de Agosto y el 2 de Septiembre 
Ies consternaban, y querían dar algunos 
días á la reflexión y á la reacción do la 
Asamblea y de la opinión contra estos ex­
cesos populares.

Hombres imbuidos en las ideas repu­
blicanas de la antigüedad, en que la li­
bertad de los ciudadanos suponía la es- 
clavitnd de las masas, y en que las Repú - 
blicás no eran sino numerosas aristocra­
cias, ellos comprendían mal el genio 
cristiano de las Repúblicas democráticas 
del porvenir.

Ellos querían la República á condición, 
de gobernarla solos, en los ideas y en los 
intereses de la oíase media y letrada, á la 
cual pertenecían.

Se preponías hacer ana Constitución 
repnblieana á imSgen de aquella sola ola -

■' se ante la cual acababan de evaporarse el 
I trono, la Iglesia y la aristocracia.

de I 
es

de

Bajo el nembre de República enten­
dían el reinado de las luces, de las virtu - 
des, de la propiedad y de los talentos, da 
que BU clase tendría en adelante el privi - 
legio.

SofîaboB con imponer condiciones, ga-la Revolución, así como el último esfuer- » 
ran tías, exclusiones, incapacidades en luzo nacional.

Es menester aceptarla y defenderla, ó I coadicioies electorales, en los derechos 
vivir con la muerte vergonzosa de loa 8 cívicos y en el qereieío do los funciones 
pueblos que entregan sos hogares y sus | públicas, que hubiesen ensaaehodo BÍn 
dioses en rescate de sn vida á sus ene- I duda los límites de la capacidad para el Go- 
naigoB.» I biemo, pero que hubiesen exelnído de laa

Tales eran las reflexiones que la razón | urnas la masa ignoranto, indigente ó mor* 
y la pasriÓB, lo posado y lo presente de 5 eenoria del pnoblo.
Francia, sugerían á los Girondinos para a Debiendo corregir la ConBtítnción, le- 
dooidirlee á la República. * gún ellos, lo qne la República teníq do

»
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DE USO GENERAL LA SALCD A DOSKlIO-U MARGABITA EN LOECIIES CON GhWlS

^RESULTADOS SIEUPRÉ

T McSíVÍSiy MmoTa’V.aVúVSwL’í/oÍ??! .. porque owMeu de fuere». La de LA MARGARITA
afeooioaes dsl estómago, bilis, harpas, reumatismos, llagas, anemias y demás que expressa la etiauefca da las wÎllÎ®**} de LA MARGARITA, su^,condiciones taç^rf^qticaa,tampoco, pueS' cura con facilidad 

íableamicnto de baño, del 16 de Junio al 15 de 8cptiembre;-Pedíd prospectos y hojgïïUnicas; gneïeTtrVgau gratis.- "y drolaerlT^"^ 1. permite tener abierto un gran

A I À X lit U í IT 4 éxito son ia groaba do la superioridad de esta pasta cuya composición. est4 exenta ;I U IA I U ■ IVbI ill I Ba U i ■ hW hD H 1^1 IK pC ■ I 1 5slEJr°®“P*®*®d^i®Pio*y-y’*®.P*®P“^rW8uo pueden producirlos peligrosos resultados de otros .pectowdoB,X X xX X XJkJ X V/XllJxXJ UPjL llh l * I Ai I III III I®!*! "Il"» ‘i |™*®J®^«O“tra* las a&oownM^ TOc^i como catarro^ asma, bronquitis, resfriados y toda otese de tos,;" wXXXJ DDL. vi B .L • V, X Va wAJmJ JhI^^sP^ rebelde y eyómea quo sao» Un-detallado prospecto indica te manera de usar esta pasta, la más agradable
•" X l* ^el Dr.-jrortell. F-reoio l’æ ptas. 14 o4ja'6n toda España» Unico punto de

————.—________ ____ ___________ ■ - - - ■ - ________________________ Venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y prihdi pales droguerías. 9

EL IDEAL
T>B 1«A TAMEblSi

8ü80KIPG10H£8.-PAa0S ADElAHïAÂJCZ
Kn Madrid, un raes. , poBbtí
Provincia» y Portugal, trlmeitre ; f L . 8 >
Ultramar y nacione» convenidas «n *1 tratadirportal, "" 

semestre. . . ; ; ... .......,18 »
Este mismo plazo on las nacíi^ei no convenidas , 80 »

PRECIOS DE ANIJPÍOIOS DESDE !.• DE OCTüBRfi

COLIGIO DE SAN SEBASTIÁN
FÍEIIVOSA (SANT

En I» eeeguDjia plana i
Enlatè:<iôra > >

1». coarto » »

8 pesetas linea.
1,00 - .

85 céntimos linea,
Oomunlcad^g á procios conTincloiialeB.
Número <aelto, el del día. 6 céntimos.
Nùmçfci «trasadó, 85 céntimos.

bjëmplàfës, 76 céntimos.
Toda la correspondencia, Oapellan^sfl, séguiidó. Madrid.

limera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Áu 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO PuR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO 
oilCIAL DE INFANTERIA Y LIOENüIaLO EN OIENÜtA8 

Sé admiten internos, medio-pensionistas y externos.

HONORARIOS MODICOS
•• ñan hecho grandes reforma,

Para deleitó dirigirse al Director en Reinosa.

POR DÈJAR EL COMERlCIO
Se venden todos los géneros del Bazar Ibo con veinte 

ciento de rebaja ele los precios marcados, que son loa eo 
rrientes enla-plaea.

traspasa el local, 
Se vendf el mobiliario. 
Oran rebaja 4 quien tome todas las ezhneheiasit

18, SAN BERNARDO, 18
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W> ETRAT08 DÊL DÓQÍ ■Ev tor Ezquerdo al Upiz 
litográfioo, do 70 por 90 <>«- 
tímetros, mayor qu-^ tamaño 
natural, una peseta. Se ve^de 
en esta AdminUtraciáo y an 
ÏÏST. ?’l libr.ria,
calle del A.renal,

EKifllS 
cuartr^nas ó cuotidianas se 
cor’i.n rápidamente con las 
^^redítadas píldoras deBIA- 
'ZA. Caja 80 pildoras, 6 pese­
tas; media con 40, 3 posfjtaa. 
Farmacia de Ferez Neoro.— 
Ruda, 14, Madrid.

D1 CUENTAS i 
Réditos. -T El antiguo 

de negocios su Mar 
arid, p. Maupio» San Mar­
tin; sigue encargándose dz 
dicha gestión sin que sub 
olientes hasmu desomboboB. 
—Glorieta de Bilbao, 6.

CUARTOS IN TER lo­
res, 4 16 pesetas; exte­

riores, 4 25 y 80, Galería do 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

22 SALITRE. 24
Salen y pianos nuevos. 

Se Jiianilsoi. para bailes, bo­
das, campes y bautises.

4.a vawmra

HOTELES CON JAR- 
din. Puente de VaUe- 

oaa 411,14 y 16 mil pesetas, 
al contado ó 4 plazos. Razón, 
Santa Isabel, 2, platería.

FÏJAUSKBIEU
El que dsíiee arrendar una 

indua^rm de «j^reoidzLaoepr 
tfeçiÔR por. BUB, ; cor diciones 

y buun rí^uJtade, 
sin ^ecM hacer des embolso, 
diryinas con aoHo, par»m4e 
detalles, 4 Saiz é hijos, Ifún 
(provinoia' de Quipti^ coa}.

SE VENDEN COCHES 
de todas clases » Alfon­

so, X, número 6.

7 Áte betaia, ite.iH * Btaunlenela smelva. «B
*«abe su anáHÍ£k?lHe4lMancepctik 
«Ç uifue fewneath» que en nvjMte pS 

K pc/ik*e, existe tv^íEsciSÍ

. ■•l «WBOflS*
pe#eiae. Unía» 4e>óflíte «te Bte

^ * Gm'jteíelaArasín, '

’***%swi«a!ísws:!5íai^^

7 PESETAS ARROBA 
de vino superior.

5 POETAS ARRÓBA 
dé vinagre de vino 

. tinto, ó sea ajé yexua^.

7 Y Q PESETAS DO- 
X O oen» de bofeHas 

de vine. rancio superior, 
propio para enlermoe,

UNICAS EN SU ESPECIE

' f i\'& 's.Jíarvw la aatel y Mrar la» eafirisiliW ■ 
4«D48 BUaiKALM BATUBAnaa DB V

iíjjÍJU'I«Hfuu Sulfurada,, Sulfato-Sódica,, Sipoau¡Jlíada,t B
Bom purgante NaO, SO Î0S HO grado, W, H

Depuratiea NaS, gta^^ 00,41^» ■

i TODOS INTERES! SÀBE1 1
' l.* '^«e ae exi8te& atras n^çnas sulfuradasBódioas que lasjdsOarabafia W

X.” Qv» ae te taii^oco ningún otro verdadero manantial de aguas 
pargaútéB-en etffiottwión que el de Oarahiha* w

B.” Que les demis llamados manantiales son ir’ínmenfe aguas rece- 
gidas en posos ó charoM, ezudaeiones de terrenos salitrososl

4.’ Que en el zoanantiál de OarahafiZ todo es público y iodo el mui- 
compre baritr 7 totnár el agua al hacer. O

LUíif? ee^e y eficae medicamento actunl, de use 4 donticPle e* W 
bebida'y lavafeoíkr.

Purgante, DeiruraUeae, á.ndbiiio,as, dníiherp^iea,, Aniieecra-* 
/ulo,a, y Antíeifiliiiea,,—Declaradas per la Ciencia Médica como re- 
gulariiadoraa ¿le las funciones digestivas y regeneradoras de toda oce- 
remia y organiomoi Sen el mayor depurativo de la sangre alteracla peí Br 
les humeres ó virus «B ge&eral» m

LA SALUD DEL ÜURaPO H
nmouOB .T BznKióB n

G/íbíób fnvmrable médiea uaivereal, oea 80 grandes premies, M ae| H 
iallas de ere y & diplomas de -honor? H

Se vende ea todas las farmacias y droguerías ¿te Espafia y ooIobím, H 
Jíuropa. Amérioa, Asia, Africa y Oooeanía. H

Jgppósito general por mayor, K J. 0h4varri-87^ Atocha» S7-Madri¿li H

-r. Sí 
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QUINTAS’'! 2
KEDENCICIN A METÁLICO

' La cooperación de machos consigue la redeh- 
2» ción que lúdividhalmente no ©a fácil, j le. ^ocié~ 
E dad Mompó Hermanos y Compañía se encarga de 

obtenerla para aquellos que les corresponda -ia
; suerte uAsoldado 7 se hayan, convenido con di-
: cha Sociedad ->•'

Los mochos que dos Interesados tienen 'para el 
derecho 4 Mil quinientas pesetas, importe de la 
redención, son los siguientesr29' ■'

B Por 800 peseta», sem redimido» Amak^eo 
Por 150 pesetas, serán^redimidos A metáUoo 
Por 100 pesetas, tendrán der^ho ,

Oarantla* á •alisfaccióa compleca
la Sociedad se halla establecida en la

a élite.' 3 úW ni prtor íf tte)"
NOTA IMPORTANTE.—No confundir la, rerr 

' dención d rpetálico ^oo, la, sustiíukión, que la So­
ciedad desecha'eu absoluto. , xk

694 folletín di <EL IDEáLi
popular y borraiscoss, sepurabau en su 
pensamiento la pló>,8 a® la nación.

Sirviendo & Ir^ una, ellos contaban po­
nerse á oubier'iíj jg otra.

No se real ^naban á forjar con sus pro­
pias menor Constitución repenti­
na, poco ' reflexionada y' temeraria, el ha­
cha bisjo, la cual sus oabosas tendrían que 
inoliafirse y caer.

Níumero/4Qfl y elocuentes en la Conven­
ción, se ^ban en su ascendiente.

I/’aJTo este ascendiente, que prelemina- 
ba . áodavía en les departamentos y en la 
^Ánmblea, había disminuido hacía dos 
snesea ea Faris, ante la audacia dol Ayun- 
itamiento, ante la dictadura de Dantón, 
ante la demagogia de Marat, y sobre to - 
di), BU te el prestigie de Robespierre.

SEKVICIOADOMIOILIO 

ólan Martin, 3,—Bodega 

(Entre la del Irsaal 
y Monte de Piedad

> Impaciente el pueblo, pedía á los dos 
( partidos resolnoiones extremas.

Su popularidad estaba en,subasta, y era 
r necesario simbolizar su energía y aun su 
' furor, para conquistarla.

La reserva monárquica hecha por Verg- 
niaud, Guadet, Gensonnó y Condorcet, 
mencionando el nombramiento de un ayo 

; para el príncipe real en el decreto de des- 
I tituoión, habia hecho sospechosos á los 
1 Girondinos.

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clínioas; ae vende en 

la Administración de este periódico, 4 cinco pesetas ejem­
plar.

Restaurant de moda por 
sus nuevos gabinetes 

y cenas. Espoz y Mina, 16 Al­
muerzos 2,50; comidas Sptas.

JEREZ SUPERIOR, A 
2 ptas. botella; Málaga 

id. 2 ptas id.—Hortaleza, 7.

LOS GIRONDINOS
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PAVIMENTQS 
Esoofet, Fortnny y.Compafiia 

Pisos especiales para aceras, cuadras^-patios, etc. barrica. fORTLANP ‘ barrio^ 

Artesonados, Cerámica, Florones, Baños.
Barcelona: Ronda San Pedro, 8.

ALCALA, 18, KQUITATIVA MADRID,

LAMPABAS FUNEBRES
Para mausoleos, sarcófagos, nichos, panteones y flepuití 

ras. Inmenso surtido; precios baratos. Grandes novedadeís 
este artículo. Antigua 7 acreditada lampistería de María, li 
Plaza de Herradores (esanlna à San Felipe Merl

Gran centro do alquiler y venta
Sillerías, gabinetes, comedores, despachos y sillas 

enero de todas clases. Concepción Jerónima, 7.

595

la 
di 
q'i 
CAI 
de 
re 
DC 
pw 
la 
roí 
di

de 
el 
ve

fas

olí 
1« 
gh

ni

la

«s
'^1

IR 
be 
te
DC

<dt

MUERTA DE MIEDO

Unos cazadores tiraron varia 
B tiros 4 tres liebres; cayeron dos, 

la tercera escapaba, y uno de 
l®® tiradores la apuntó, pero no

I otros el honor de la iniciativa y la ventaja 
I de la prioridad. ,
f Los Girondinos, orgullosos de su supe - ,

discursos, no habían entrado nunca en sus 
planes.

Cambiar la forma del Gobierno era toda 
la política de los Girondinos.

Cambiar la sociedad era la política de 
los demócratas.

Los unos eran políticos, los otros filó­
sofos.

Los unos pensaban sólo en el día si­
guiente, los otros en la posteridad.

Antes de proclamar la República, los 
Girondinos querían darle una forma que 
la preservase de la dictadura y de la anar­
quía.

ïios Jacobinos querían proclamarla co- 
mo un principio á tod^ evento, de donde 
saldrían torrentes de sangra tal vez y 
tiranías pasajeras, pero de donde nace­
rían, según ellos, el triunfó y la li­
bertad del pueble y de la humanidad.

En fin, Dantón, completamente indife- 
renia á las formas del gobierno, con tal 
que estas formas le diesen el imperio,'que- 
ría. proclamar la República para compro­
meter á la nación entera en la cansa de 
ia Revolación, y para hacer inevitable y 
terrible entre la Francia libre y. los tro­
nos un choque en que,el antiguo orbe po- 
lítico Bo rompiese ó hiciese logar, no á 
los. principios, sino á los nuevos hom- 
bws. -

En fin, machos otros, tales como Ma­
rat y sus cómplices, querían proclamar la 
República como una venganza del pueblo 
contra los reyes y los aristócratas, y como 
una era de agitación y de turbulencias, en 
que la fortuna mnltiplieaso las casualida­
des que abaten lo que está en alto y ele­
van le que está abajo.

La espuma necesita que haya tempes­
tades para sobrenadar y elevarse.

La política de estos demagogos no era 
sino la sedición convertida en principio, y 
la anarquía escrita en forma de Consti­
tución.

Sin embargo, cada uno de estos parti­
dos debía apresurarse para no dejar á loe
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rioridad numérica en la Convención, se 
reunieron en consejo en oasa de madama 
Eóland, y resolvieron no admitir la dis­
cusión sobre el cambio de forma de Go­
bierno sino después de apoderarse de las 
comisiones ejecutivas, j sobre todo, de la 
comisión de Constitución, que prepararía 
BU plan, que aseguraría sus medios y que 
sería el órgano de sus voluntades.

Creían dominar suficientemente en la

í ü !

■■

< salió el tiro.
Sin embargo, la vieron caer, 

corrieron hacia alia y eatab» 
^muerta, sin ninguna herida.

Se murió de miedo al ver qu» 
[la apuntaba el cazador. 
kl PENSAMIENTO

j Esta esperanza dada á la monarquía 
' parecía revelar en ellos un secreto pensa- 
‘ miento de restablecerla después ae haber- 
; la abatido.
!
’ Los periódicos y las tribunas de ios Ja- 
1 cobinos explotabon en contra de ellos esta 
í sospecha de odio ó de moderación*

«Vosotros ne habéis quemado vuestras 
naves,—les decían;—mientras que no^- 

’ otros combatíamos para destruir para 
siempre el trono, vosotros escribíais con 
nuestra sangre respetuosas reservas en pro 
de la soberanía.»

Los Girondinos no podíah résporder 'á' 
estas acusainoneB sino tomando la ventaja 
de la audacia sobre sus enemigos,' pero 
xun en esto, otro temor les detenía.

Aquellos hombres no podían dar un 
paso más en el camino de los Jacóbinó/y 
del Ayuntamiento, sin pisar la sangre del 
2 de Septiembre.
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Convención por el número de adictos y 
por la autoridad de su crédito, para pre- 
venir en las primeras sesiones cualquiera 
aclamación temeraria ája República.

Con esta confianza entraron en el

í'S; K Seamos hermanos de los po­
lk bref, pero nunoa esclavos de loa 
Mricota

Faxire. ‘

El Ayuntamiento habia invadido, Ma- . 
rat babia atemorizado, Dantón habia go­
bernado, Robespierre se habia engranda- 
■cido.

Los Girondinos, despojados de todo lo 
que se habia conquistado por sus auteri* 
úades y por sus hombres, hablan seguido, 
«nuque murmurando muchas veces, el mo- ! 
vi miento que los arrastraba.

No hablan previsto ni arreglado nada 
durante la toqipastad, y hablan dominado 
en apariencia los movimientos, como los 
restos de una nave ^ominan la ela, si­
guiendo BUS ondulaciones.

Todos BUS esfuerzos pare moderar la 
00niante anárquica de la capital no ha- 
bían servido aino para señalar bu debi­
lidad.

La nación bc retiraba de elles.
Ni uno de aquellos hombres favoritos 

déla opinión eu la ABumblea legislativa, 
l^V^.^ÚQ'Uombrado para la Convención 
por la ciudad de Paria; y todos sus ene­
migo^, al contrario, eran los elegidos del 
pueblo.

Kl Ajuniajpsianto habia hecho nombrar 
á todos sus candidatos.

Dantón, Robespierre y Marat, después 
de haber dictado el escrutinio, dictaron 
también los votos.

IEsta sangre les causaba horror^ y se de « 

teuíán sin deliberar ante el crimen.
Resueltos 4 vetar la República^ querían 

votar al mismo tiempo ana Coustitucián 
I que diese á la República algo de la oon^ 

! centración del Foder y de te regularidad 
de la monarquía.

Por educación y por carácter eran .ro­
mano», y el pueblo y el Sonido de Roma 

, eran el único ideal político que se ofrecía 
oonfusamante 4 su imitación.

El advenimiento del pueblo entero ai 1 Gobierno, la inauguración de aquella de­
mocracia cristiana y fraternal quo Robos- 
ptene preconizaba en rus teoctes y en

salón
Dantén,^Robespierre y el mismo Marat 

no se proponían adelantar el momento de 
aqbella proclamación : sólo querían dar 
solemnidad al más grandioso acto orgini- i 
00 qke una nación puede verificar*

Querían, además, sondear sus fuerzas < 
en la Convención y agrupar sus amigos, J 
desconocidos los unos de los otros, paral 
modelarla Repóblloa en su nacimiento,V 

’ cada uno según sus ideas y ambición. g
El silencio estaba tácitamente conveni-g 

do àobre esta grau medida entre todos losa 
'jefes de la Asamblea; pero la víspera del' 
Ma primera sesión, algunos miembros jó-W 
■ venes y exaltados de la Convención, como 
'Saint-Just, Lequinio-, Panis, Billaud- 
Várennos, ColIot-d‘Herbois y otros indi­
viduos del Ayuntamiento, reunidos en el 

'Falamo real, enardecidos por la conversa­
ción y por los vapores del vino, condena­
ron unánimemente esta contemporización 
de los jefes, y resolvieron inutilizar aque­
lla tímida prudencia y desconcertar el 
proyecto de los Girondinos, lanzando la 
palabra República á sus enemigos.

<rSi ellos la recejen,—dijo Saint* Just, 
-^son perdidos, porque seremos nosotros 
quienes se las habremos impuesto.

»Si se separan de ella, también se piern

Bl DEL AMOR

El amoj* es un continuo esta 
Indo de guerra; todas las fras^ 
H|que se relacionan coa él so* 
Ik militares: amor victorioso, ame" 
jT vencido; amor invenaible; co- 
/^quista.'de.los - corazones indom*' 
Obles, subyugar na corazón, el* 
Hoét«ra< MI Mme, Seeker,

fa
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I Câlinez y su hi ja:. ' 
i —comen manzanar, ¿n* 
es ningún pecí^í

—^0, hija mía.
—Entonces , ' ¿cómo Adán J 

Eva fueron eohuidQs del Parais* 
por haber comido-tma manaan* I

—Penque la comieron ant** i 
de haber llegado 4 los postre*' |
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£1 mozo de una estación 
la portezuela de un coche 
renovar los caloríferos.
—van À hace»?—pr0g““' 

ta una viajera á su marido?
-f-Vienea 4 poner calorife’^’’* 

frescos..

“-iMaestro , os he 
buenos días, y no me lo? bsl’®** 
deyueltol * ,

—Amigo mío, contestóle* 
qué me los débais, si os los t*® 
que devolver?
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